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SINOPSIS 

 

En la madrugada del 8 de marzo de 2014, el vuelo MH370 desapareció de los radares. Para 

el mundo, fue un misterio sin resolver. Pero en las sombras, otro relato comenzaba a 

escribirse. MH370 – OPERACIÓN UMBRA revela lo que ninguna investigación oficial pudo 

explicar: la intervención silenciosa de inteligencias no humanas, la manipulación 

vibracional de la conciencia colectiva y una operación encubierta a escala inter dimensional. 

Mientras los medios callaban, un terapeuta, un niño con capacidades extraordinarias, una 

mujer marcada por la lucha social y un informante invisible tejían el contra relato desde los 

márgenes de lo comprensible. A medida que la estructura del control vibracional se 

resquebraja, una verdad profunda sale a la luz: los pasajeros no fueron simplemente 

“desaparecidos”, sino reclutados para algo mayor. Narrada con rigor y potencia emocional, 

esta novela hilvana hechos reales con elementos de alta ficción, revelando una trama que 

desafía los límites entre el mundo físico y el espiritual. Nada de lo que creías saber sobre el 

MH370 volverá a ser igual. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

SOBRE EL AUTOR 
 

Jorge Brandán es Comisario (retirado) de la Policía Federal Argentina, con una trayectoria 

que lo llevó a conocer las miserias y rincones más oscuros del alma humana. 

 

Tras retirarse del servicio activo, orientó su carrera hacia disciplinas espirituales, 

obteniendo una formación académica amplia y ecléctica, que incluye varias Diplomaturas 

Superiores Universitarias, formación en Regresiones a Vidas Pasadas, limpiezas energéticas 

y trabajos con seres inter dimensionales como entidades intra terrenas. A ello suma una 

autoridad sobre estas energías de la oscuridad que solo deviene de La Fuente. 

 

Esa combinación única de experiencia estructural —de la mano de la Ley— y sensibilidad 

espiritual, le permite abordar, con rigor y respeto, conflictos del alma desde una lógica no 

dogmática ni moralizante. 

 

Su práctica contempla el acompañamiento de fuerzas luminosas en concordancia con La 

Luz, en detrimento de la oscuridad y sus personeros. reconociendo su impacto real y 

simbólico en quienes acceden al espacio de transformación interior dedicado a la sanación 

como complemento de disciplinas tradicionales. 

 

Con MH370 – OPERACIÓN UMBRA (Cuando el cielo calla), el autor presenta su primer relato 

testimonial-ficcional, atravesado por hechos reales, misterio espiritual y reflexión 

energética. Es un viaje que interpela tanto la realidad compartida como las fronteras 

invisibles del despertar colectivo. 
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MH370 – OPERACIÓN “UMBRA” 

(Cuando el cielo calla) 

 

Capítulo 1: Sombra sobre el Pacifico 
—Informe de Operación – Nivel de Seguridad 7A— 

 

Extraído y reconstruido del protocolo verbal del Comandante H'zaal-Korr, a bordo del 

Crucero de Observación Alfa-Rho-77. 

 

Mi nombre es H'zaal-Korr. Comandante operativo de la clase nodriza Alfa-Rho-77, una 

estructura orbitando el holograma Tierra en bandas de frecuencia 4.3 a 4.7, invisibles a la 

percepción humana. Mientras ellos miran al cielo esperando respuestas, nosotros nos 

deslizábamos justo fuera de su alcance cognitivo, en vigilancia silenciosa de una estructura 

que ellos creen comprender. 

No intervenimos con frecuencia. Solo cuando las líneas de convergencia vibracional 

amenazan con sobrecargar la malla de realidad contenida. El 8 de marzo de 2014 fue una de 

esas excepciones. No por accidente. No por error humano. Sino por convergencia. 

El vuelo MH370 transportaba más que pasajeros. Transportaba una anomalía viviente: 

cinco humanos portadores de códigos genéticos no humanos, herencia de antiguos 

sembradores estelares. Ninguno de ellos lo sabía. Todos fueron llamados, impulsados por 

mecanismos biológicos internos. Su convergencia no fue prevista por los operadores 

humanos ni por el Consejo de Regencia. Fue la red planetaria misma la que activó el 

llamado. 

Interceptamos la señal desde la órbita media. Tres de nuestras unidades avanzadas 

descendieron al límite entre planos dimensionales. Un campo de extracción fue desplegado 

justo cuando el avión atravesaba el umbral conocido como Umbra G-17, una fisura 

vibracional activa que conecta planos entre 3.1 y 4.0. Nadie en la superficie supo lo que 

ocurrió realmente. La aeronave desapareció sin rastro. Nosotros la tomamos. 

 

 

 

 



 

Capítulo 2: Vectores de Convergencia 
Ninguno de ellos sabía que era un portador. 

No hubo señales evidentes, ni sueños recurrentes, ni voces susurrando secretos. Solo una 

sensación. Un impulso que les alteró la rutina: cambiar un vuelo, adelantar un viaje, aceptar 

una invitación que normalmente habrían rechazado. 

Yun H., especialista en bioinformática, partía de Hong Kong hacia una conferencia 

secundaria en Kuala Lumpur. Lo había decidido dos días antes, sin una razón clara, dejando 

sin cerrar un informe clave sobre la estabilización de tejido genético sintético. 

Firdaus M., técnico en electromecánica, se dirigía a una reunión de mantenimiento de 

hardware industrial en Pekín. Pero a último momento desvió su ruta: su hermano menor le 

pidió que lo visitara en la capital malaya. Cambió de itinerario sin dudar. 

Luc R., ocho años, viajaba con su madre desde París. Nadie en el avión sabía que compartía 

simultáneamente existencia en otro cuerpo, en otro hemisferio. Su conciencia era una sonda 

viva de sexta densidad. Él solo quería ver el mar. 

Puja Devi abordó el vuelo como parte de una peregrinación personal. La monja laica jamás 

se había alejado tanto del ashram donde vivía en la India. Llevaba consigo una sola 

posesión: una grabadora con cantos lemurianos que usaba para dormir. 

Stephen J., ejecutivo de tecnología, embarcó con pasaporte diplomático. Su agenda oficial 

hablaba de una reunión con inversores. Pero su mente híbrida —estructurada como un 

algoritmo biológico— había detectado una perturbación. Iba hacia ella. 

Cinco líneas de tiempo se cerraban en un solo punto. Nosotros lo vimos desde órbita. La 

Umbra G-17 pulsaba. La red vibracional planetaria se tensaba como una membrana antes 

del desgarro. La activación no estaba programada. Nadie en el Consejo había previsto este 

cruce. 

La probabilidad de colapso dimensional era creciente. Si los cinco activaban su código 

simultáneamente, la contención energética del plano 3.7 se fracturaría. La humanidad aún 

no estaba preparada para esa disonancia. La intervención era necesaria. 

Recibimos autorización del Consejo de Preservación de Ciclos. Tres naves se desplazaron. 

Yo quedé en órbita de supervisión. A las 01:21 UTC, el vuelo MH370 entró en la ventana. El 

protocolo de extracción comenzó. 

 

 

 

 



 

Capítulo 3: La Fractura del Tiempo 
Los sensores de fase detectaron la anomalía segundos antes del cruce. Desde la cubierta de 

observación de la Alfa-Rho-77, el vuelo MH370 era apenas una silueta térmica surcando una 

capa vibracional desestabilizada. 

La Umbra G-17 —esa herida invisible en la membrana del plano 3D— estaba en pleno pulso 

ascendente. Nadie en la superficie podía percibirla, pero en nuestro espectro era una 

garganta abierta entre mundos. Su frecuencia coincidía, por primera vez en años, con el 

patrón fractal de los cinco portadores. 

En tierra, los operadores humanos monitoreaban con ojos ciegos. El radar terrestre 

registraba una trayectoria normal. El sistema de comunicación del avión, sin embargo, 

emitió una señal cuántica inesperada: una fluctuación de banda que ningún instrumento 

humano podía decodificar. 

Ordenamos la desactivación progresiva de los circuitos sensoriales del avión. No 

interrumpimos su funcionamiento, solo desplazamos su coherencia de fase. El MH370 

comenzó a desconectarse del plano 3.1. Desde dentro, nada parecía alterado. Desde fuera, 

comenzaba a desvanecerse. 

Las tres naves del Consejo de Regencia descendieron en formación triangular. Cada una 

activó un nodo de anclaje temporal: un eje de rotación espacio-causal que estabilizó el 

entorno inmediato. En conjunto, crearon un campo de extracción multidimensional de tipo 

Hek-Tael. 

La burbuja se cerró sobre el avión sin impacto físico. No hubo turbulencia. No hubo sonido. 

Hubo silencio absoluto. Una suspensión cuántica que encapsuló a los 239 ocupantes en un 

intervalo no-local. 

La transferencia comenzó. Primero la envoltura externa. Luego la estructura interna. 

Finalmente, la conciencia colectiva de los tripulantes fue contenida en matriz. Lo hicimos 

por preservación. Lo hicimos porque el protocolo lo exigía. 

En la superficie, el radar marcó la desaparición. Un punto menos. Un misterio sin testigos. El 

experimento de disonancia psíquica global comenzaba. 

Yo, H’zaal-Korr, observé el cierre del umbral desde la sala de comando. En mi registro, fue 

perfecto. Preciso. Y profundamente necesario. 

El mundo humano jamás supo cuán cerca estuvo del colapso. 

 

 

 

 



 

Capítulo 4: El Protocolo del Silencio 
El campo de contención se cerró a las 01:24 UTC con una precisión quirúrgica. 

Desde fuera, la aeronave desapareció sin generar ondas, sin dejar sombra, sin provocar eco. 

Desde dentro, nadie gritó. Nadie comprendió. 

Simplemente... no estaban más en la misma frecuencia. 

Las 239 conciencias humanas fueron transferidas a una burbuja de suspensión cuántica, 

una matriz no-lineal diseñada para preservar la integridad emocional y neural sin colapso 

del sistema psíquico. 

Fue necesario: la activación total del patrón YUL-5 hubiera desatado un proceso irreversible 

de fragmentación dimensional. 

Desde la nave nodriza, analizamos cada punto vibracional. 

Uno a uno, los cinco portadores fueron escaneados. Su ADN resonaba en rangos que no 

deberían coexistir en un solo plano. Cada uno representaba un nodo clave de una red bio 

consciente sembrada hace eones. 

La red había intentado reconectarse por su cuenta. Eso era lo alarmante. 

Mi informe fue claro para el Consejo de Regencia: 

«La humanidad no ha activado esta convergencia. No hay intervención directa de agentes 

externos. Ha sido la propia malla planetaria la que ha llamado a los cinco. Y ellos han 

respondido.» 

Eso significaba que la Tierra —como entidad viva— empezaba a recuperar fragmentos de 

su conciencia original. Sin permiso. Sin programación. 

Era una señal de que el ciclo se estaba acelerando. 

El Consejo ordenó sellar el evento bajo protocolo de silencio total. 

El radar terrestre fue intervenido con espejos vibratorios para producir datos inconexos. 

Las señales satelitales fueron desviadas a nodos muertos. Las memorias de quienes debían 

notar algo... fueron suavemente manipuladas. 

Luego, nos retiramos. 

Dejamos atrás solo lo necesario: teorías contradictorias, restos dispersos en ubicaciones 

imposibles, y una humanidad con una pregunta que no sabe cómo formular. 

El experimento había sido exitoso. 

Pero para nosotros no fue un experimento. 

Fue una advertencia. 



 

Capítulo 5: El Técnico de Banda Muerta 
Era un humano: un investigador civil, técnico de datos satelitales, que comienza a sospechar 

que algo en la desaparición del MH370 no encaja.  

Se llamaba Elias Correnti. Treinta y nueve años. Ingeniero en telecomunicaciones, 

contratado por una sub empresa que prestaba servicios a un consorcio multinacional de 

análisis atmosférico. Su trabajo era revisar anomalías en las transmisiones satelitales, 

fragmentos de datos defectuosos, sectores en negro. Lo hacía bien. Demasiado bien. 

La anomalía apareció doce días después de la desaparición del vuelo MH370. Un paquete 

comprimido de datos provenientes del satélite climático A-127 mostró una secuencia 

inusual: un vórtice térmico perfectamente simétrico, registrado durante ocho segundos 

sobre una coordenada del océano Índico que ya no correspondía a nada. No había tormenta. 

No había nubes. Solo una marca que parecía un “ojo sin cuerpo”. 

Elias no era conspiranoico. Era metódico. Pero el vórtice aparecía en más de un canal: 

térmico, infrarrojo y magnético. Alguien había intentado limpiarlo del archivo, pero dejó un 

eco en el sistema redundante. Y ahí fue donde lo encontró. 

Lo reportó. Se le pidió silencio. Dos días después, su cuenta institucional fue suspendida. 

Luego, su historial de trabajo fue eliminado. Sabía lo que eso significaba: había visto algo 

que no debía ver. 

No podía dejarlo pasar. 

Volvió a conectarse desde una red no oficial, usando una vieja consola aislada de la red 

principal. Escarbó en los protocolos de datos antiguos. Y encontró otro rastro. 

Una señal de rebote vibracional que coincidía con las coordenadas del radar secundario 

malayo la noche del 8 de marzo. No era una señal de avión. No era eco terrestre. Era algo 

más: un pulso artificial que no coincidía con ningún patrón conocido, salvo uno. Uno que 

solo aparecía cuando la física se rendía. 

“¿Qué diablos fue eso?” escribió en su cuaderno. “¿Quién está escribiendo el código del 

cielo?” 

En las semanas siguientes, empezó a notar cosas: — Un auto estacionado durante tres días 

frente a su edificio. — Una llamada que cortaba cuando atendía. — Archivos que 

desaparecían sin dejar registro de acceso. 

Pero lo peor fue la sensación. No miedo. Sino la certeza brutal de que estaba siendo 

observado… no desde la Tierra, sino desde algún lugar por encima de ella. Un lugar donde 

sus ojos no llegaban. 

Elias Correnti no creyó en reptilianos. Hasta que dejó de tener opción. 

 



 

Capítulo 6: Ecos en la Malla 
Yo soy H’zaal-Korr. 

Comandante del Crucero Alfa-Rho-77. 

 

Eran ecos. 

Inesperados. Repetitivos. 

Como el reflejo de una vibración que no terminó de absorberse. 

Lo primero que percibimos fue una onda de retorno emitida desde el plano 3.1. 

No provenía de tecnología humana. Era demasiada rudimentaria, y sin embargo, contenía 

una firma de atención —una resonancia de conciencia— que nos alertó. 

Un humano estaba rastreando la fractura. 

Lo visualicé desde el puente de la Alfa-Rho-77 como un punto de calor errático sobre una 

red de pensamientos apagados. 

Su mente chispeaba, buscando conexiones. Tocando los bordes de la anomalía con torpeza… 

pero también con persistencia. 

Activé la capa de observación emocional y confirmé: 

— No era un colaborador. 

— No tenía acceso oficial. 

— No debía haberlo visto. 

Y aún así, había visto. 

La Malla responde cuando se le altera el equilibrio. 

Y ese humano, sin saberlo, estaba golpeando los hilos sensibles de una telaraña psíquica que 

habíamos tejido con sumo cuidado desde hacía muchísimo tiempo. 

Analicé el patrón. 

Correnti. 

Un técnico menor. Civil. Sin afiliación estratégica. 

Pero con una percepción activa más allá de su rango biológico. Su glándula pineal mostraba 

una actividad superior al promedio para su clase. 

No era un elegido. 

No era un portador. 

Era algo más molesto: un punto ciego que se encendía sin permiso. 

Solicité intervención de nivel bajo. 

No una eliminación. Aún no. Solo un desplazamiento: modificar sutilmente su entorno, 

generar duda, infiltrar miedo silencioso. 

En nuestra experiencia, el 97% de los humanos retroceden ante la sensación de ser 

observados por algo que no pueden nombrar. 



 

Pero Elias Correnti no retrocedió. 

Volvió al sistema. Volvió a mirar. 

Y entonces ocurrió algo que no esperábamos. 

El eco que él había generado… volvió a resonar también en nuestra red. 

Una vibración secundaria surgió en nuestra propia matriz. 

Un fallo. 

O quizás, una grieta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 7: El Rumor de las Rupturas 
No sabían si estaban muertos. 

La cabina estaba intacta. 

Los controles sin respuesta, pero funcionales. 

Ningún instrumento mostraba error, pero el cielo frente a ellos… era inmóvil. 

Como si el aire hubiera sido cubierto por una lámina negra, sin horizonte, sin profundidad. 

Solo un tono absoluto, perfecto. 

Sin movimiento. Sin tiempo. 

El capitán Zaharie Ahmad Shah observaba el panel como si fuera una puerta que no podía 

abrirse más. 

A su lado, el copiloto —Fariq— intentaba contactar a Kuala Lumpur en un ciclo repetido, 

obstinado. 

El sistema respondía con una forma de eco: no electrónico… sino mental. Como si la radio 

devolviera lo que pensaban. 

Los primeros minutos fueron caos contenido. 

Luego vino el silencio. 

“No hubo caída. No hubo impacto.” 

Zaharie repetía eso internamente. 

Sabía que el avión no se había estrellado. No había error de cálculo. No era una falla técnica. 

Lo que los rodeaba era otra cosa. 

Había algo fuera de su marco referencial. 

Y, sin embargo, una parte suya lo sabía. 

Lo había sentido antes. No en la realidad… sino en el patrón. 

Durante semanas, había practicado una ruta inusual en su simulador casero. 

Una trayectoria en forma de gancho, casi exacta a la que tomaría el MH370 aquella 

madrugada. 

Había sido impulsivo. Casi inconsciente. Como si algo le dictara ese patrón desde adentro. 

Fue eso lo que más desconcertó a los investigadores después. 

¿Cómo podía haber practicado una ruta tan parecida a la que luego siguieron antes de 

desaparecer? 

Las autoridades supusieron intencionalidad. 

Desviación deliberada. Sabotaje. Suicidio. 

No podían concebir otra explicación. 

Pero Zaharie no se suicidó. 

No saboteó su nave. 

Lo que hizo —sin saberlo— fue responder a una convocatoria vibracional. 



 

Y él lo intuyó. En los últimos segundos antes de la extracción, comprendió que su vida había 

sido guiada hacia ese punto. 

Por eso no tuvo miedo. 

Los rumores que vendrían después… los titulares, las teorías, las acusaciones… 

Él los vio antes de que ocurrieran. 

Como si en esa cápsula suspendida flotara el recuerdo de un futuro que no les pertenecía. 

En la zona de descanso, tres miembros de la tripulación también sabían que algo iba mal, 

pero no podían nombrarlo. 

Uno de ellos rezaba. 

Otra intentaba enviar un mensaje, sin éxito. 

El último simplemente miraba por la ventanilla: y al no ver cielo, entendió que el cielo no 

estaba más. 

Entonces todo quedó suspendido. 

No inconsciencia. No muerte. 

Algo distinto. 

Algo como… estar despiertos en el sueño de otro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 8: Los que flotan 
Una madre siente que su bebé sigue en brazos… pero no lo puede mirar. 

Está en su asiento. Lo recuerda. Siente su calor. Pero si baja la vista, no hay peso. 

Solo la idea del peso. 

Un joven argentino cree que se ha quedado dormido. 

Pero no sueña. No hay imágenes. No hay ruidos. Solo espera. 

Como si estuviera por despertar en otro lugar. 

Una mujer alemana intenta hablar, pero su voz no se escucha. 

No porque esté muda. Sino porque el aire ya no responde como aire. 

Sus labios se mueven, pero el sonido se pliega hacia dentro, como un suspiro atrapado en sí 

mismo. 

Un hombre malayo reza. 

No porque sienta que va a morir, sino porque siente… presencia. 

Algo lo observa desde más allá del avión, más allá de la atmósfera. Algo inmenso y no hostil. 

Pero tampoco humano. 

Un adolescente chino flota dentro de su propio cuerpo. 

Se ve desde fuera. 

No puede moverse, pero tampoco tiene necesidad de hacerlo. 

Sabe que está suspendido en un lugar sin dolor, sin hambre, sin gravedad del tiempo. 

Una pareja discute mentalmente, sin palabras. 

Sienten rabia, miedo, negación. Pero también una certeza animal de que “esto” no es un 

secuestro. 

Es otra cosa. Algo más antiguo. 

Algo para lo que no tienen idioma. 

Una anciana de Sri Lanka recuerda su infancia. 

Sin razón alguna, revive el momento en que su padre le enseñó a tallar una figura de 

madera. 

Eso es todo. 

Una escena. Un olor. Una voz. 

Y luego, silencio. 

Como si la memoria fuera lo único que pudiera llevarse. 

Nadie grita. 

Nadie corre. 

El terror no encuentra forma. 

El campo donde están —la burbuja de suspensión cuántica— amortigua las reacciones 

biológicas extremas. 

Las emociones son difusas, casi traducidas. 



 

Algunos se aferran a rutinas: acomodar el cinturón, tocar la pantalla de entretenimiento, 

mirar por la ventana. 

Todo sigue ahí, pero ya no responde como antes. 

Como una réplica. 

Como si el mundo hubiera sido escaneado… y duplicado. 

Dentro de la burbuja, no hay tiempo. 

Pero sí conciencia. 

Cada pasajero flota en su propio eje de observación, y sin embargo, todos están unidos por 

una misma pregunta muda: 

¿Dónde estamos? 

No obtienen respuesta. 

Pero sí una forma de calma. 

Y en algún punto… muy al fondo de su percepción, 

algo se enciende. 

Una idea. 

No formulada, pero real: 

“No hemos sido tomados para morir. 

Hemos sido tomados para ser… vistos.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 9: Rastros entre Niebla  
Correnti había dejado de dormir. 

No por insomnio. Sino porque, cada vez que cerraba los ojos, se encontraba en el mismo 

lugar: una sala sin puertas, donde una esfera flotaba en el centro, latiendo. Cada latido era 

un dato. Cada dato era una pista. Y al despertar, sabía exactamente adónde buscar. 

La información no venía de afuera. Venía de dentro. 

No sabía cómo funcionaba. No le importaba. Estaba más allá de la lógica. Y él ya había 

abandonado la lógica. 

Instaló un servidor autónomo en su departamento, conectado a múltiples satélites 

meteorológicos desclasificados. Usó protocolos de vigilancia abandonados, sistemas 

antiguos que nadie controlaba ya. Y encontró un patrón. 

No en la ruta del avión. Sino en el silencio. 

Cada vez que alguien consultaba los archivos del 8 de marzo de 2014, ocurría una micro 

saturación en el nodo correspondiente. Alguien —o algo— estaba vigilando el silencio. 

Controlando no los datos… sino quién buscaba dentro de ellos. 

Correnti lo comprobó desconectando su red y utilizando una terminal sin identificar: la 

saturación no se producía. Volvió a hacerlo con su acceso real: la red se activó. 

El sistema sabía que él sabía. 

A eso se sumó otra pieza. 

Una noche, mientras revisaba imágenes de baja resolución del Mar de Andamán, detectó 

tres puntos térmicos alineados en triángulo. No eran meteoros. No eran drones. Tenían una 

firma energética constante y una oscilación de frecuencia no atribuible a ninguna fuente 

terrestre conocida. 

El archivo había sido rotulado como “Artefacto Atmosférico Espurio – Rechazado”. 

Lo descargó. 

Tres minutos después, se cortó la luz en su edificio. 

Cuando volvió, el archivo había desaparecido. 

No se asustó. No esta vez. 

Fue a la ventana y, por primera vez en días, se permitió decirlo en voz alta: 

—Me están diciendo que siga. 



 

No era arrogancia. Era intuición. Lo que fuera que había tomado el vuelo MH370… ahora lo 

estaba vigilando a él. 

Pero no para destruirlo. 

Para mostrarle algo. 

Y Elias Correnti, sin saberlo, acababa de entrar en el vector de contacto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 10: La Variable Emergente  
Las alarmas no sonaban en la Alfa-Rho-77. No hacían falta. Cuando algo se sale del patrón, la 

estructura misma de la nave lo señala. La vibración del núcleo cambia. Las paredes vivas 

respiran distinto. Y esa noche —en términos terrestres— algo se desplazó. 

Yo, H’zaal-Korr, lo sentí en el campo antes que mis oficiales lo reportaran. Una alteración del 

eje de vigilancia psíquica. Un humano había cruzado el umbral de observación sin 

asistencia. Por sí solo. 

Era Correnti. 

Examiné el registro vibracional. No había sido estimulado. No había sido conducido. No 

portaba ningún implante. Ninguna frecuencia de activación. Y, sin embargo, había 

comenzado a establecer contacto consciente con el nudo del evento MH370. 

Eso lo convertía en una Variable Emergente. 

En otras circunstancias, habría solicitado su neutralización inmediata. Pero esta vez, no lo 

hice. Porque la variable estaba generando un efecto secundario no previsto: resonancia. 

El despertar de Correnti había comenzado a filtrarse en la malla psíquica de los pasajeros 

aún contenidos. Uno, luego otro… luego cinco… comenzaron a emitir pulsos emocionales 

activos. Primero como sueños, luego como recuerdos, y finalmente como intentos de 

conexión. 

Lo que no había ocurrido en más de una década terrestre, empezaba a ocurrir por el simple 

hecho de que alguien —fuera del evento— se atrevía a mirar con claridad. 

El Consejo de Regencia fue convocado en canal directo. 

Transmití el informe sin filtros. 

Uno de los altos miembros —Xen-Taa, supervisor del Núcleo de Convergencia— preguntó 

con frialdad: 

—¿Considerás que esta variable pone en riesgo la contención? 

Respondí sin titubeos: 

—No. La modifica. Pero no la rompe. 

Otro, más radical, propuso la disolución del canal de acceso psíquico. 

Pero el Juez Primario —un reptiloide de densidad híbrida, casi plasma, llamado Vur-Kel-

On— guardó silencio por treinta segundos del plano interior, y luego habló: 

—No lo toquen. —Observen. 

Eso fue todo. 



 

Lo entendí: en ese nivel, cuando una anomalía surge por voluntad de un nodo biológico 

inferior, no debe ser reprimida de inmediato. Debe ser leída. Evaluada. Porque podría ser 

parte de un código mayor que ninguno de nosotros ve aún. 

Y así, por primera vez desde la extracción del vuelo MH370… la operación cambió de fase. 

No era ya solo una contención. 

Ahora, era también un experimento de respuesta. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 11: El Vacío que Devora  
El vuelo MH370 desapareció. 

Pero no cayó. No explotó. No dejó restos. Solo dejó una ausencia. Y la ausencia es algo que el 

humano moderno no sabe tolerar. 

El gobierno malayo fue el primero en hablar. Y en callar. 

—"Estamos investigando todas las posibilidades." 

Esa frase se convirtió en el comodín de una tragedia sin cuerpo. Nadie podía confirmar 

nada, pero todos debían decir algo. 

El primer rumor fuerte vino del norte: —“El avión fue desviado deliberadamente.” —“Lo 

tomaron los estadounidenses.” —“Está en Diego García, en una base donde hacen 

experimentos psíquicos.” 

Al principio fue un susurro en foros digitales. Luego fue un titular. 

Alguien sugirió que en el avión iban cuatro ingenieros que trabajaban en tecnología militar 

cuántica. Otro mencionó a una empresa fabricante de chips que registró patentes clave justo 

después de la desaparición. 

El Departamento de Defensa negó todo. 

Pero no demasiado fuerte. 

China, que tenía la mayor cantidad de pasajeros a bordo, pidió explicaciones con tono 

medido. En privado, exigió acceso a los radares. En público, pidió cautela y respeto. 

Mientras tanto, en Europa, los medios especulaban. En EE.UU., los expertos hablaban de 

terrorismo. En Rusia, algunos columnistas insinuaban que había sido un ensayo de guerra 

electrónica. En Irán, se dijo que era una distracción. 

En las redacciones, los editores golpeaban escritorios: —"¡Necesito más líneas! ¡Necesito 

ángulos nuevos!" 

Y los periodistas, hambrientos de algo, empezaron a construir desde el aire: 

“¿Podría haber sido un ataque de falsa bandera?” 

“El piloto practicaba rutas suicidas. ¿Por qué?” 

“¿Una puerta trasera en el sistema del avión permitió su secuestro digital?” 

Las preguntas eran titulares. Las respuestas, irrelevantes. 

El vacío se llenó de ruido. Y el ruido se convirtió en narrativa. 



 

Un funcionario jubilado fue convertido en “experto en desapariciones”. Un blogger anónimo 

fue entrevistado en televisión nacional. Familiares de los pasajeros fueron perseguidos por 

cámaras a la salida de sus casas. Cada lágrima era una exclusiva. 

Mientras tanto, grupos de inteligencia aprovechaban: 

— “Esta narrativa puede ayudar a mostrar incompetencia del gobierno rival.” — “Usemos 

esto como excusa para controlar el espacio aéreo con nuevos satélites.” — “Emitamos 

directivas internas: restricción de análisis no autorizados.” 

Todo era política. Todo era oportunidad. Hasta la tragedia. 

Y así, el mundo entero discutía posibilidades, mientras lo único cierto era esto: 

Nadie sabía nada. 

Pero todos hablaban. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 12: Foco en la Tempestad  
Correnti no hablaba con nadie. No porque desconfiara del mundo. Sino porque ya había 

comprobado que el mundo no quería saber. 

Encendía el televisor por las noches. No para informarse, sino para estudiar el mecanismo. 

Canales, comentaristas, gráficas, expertos: todos giraban como engranajes de una 

maquinaria que producía certeza sin base. 

"Confirmado: el piloto habría simulado el desvío semanas antes." "Último minuto: 

inteligencia israelí niega implicación con base de Diego García." "Encuentran restos en 

Australia: podrían ser del ala del MH370." 

Correnti tomaba notas. No del contenido. Sino de los tiempos. 

—“Cada tres días necesitan un nuevo ángulo.” —“Los fragmentos aparecen justo cuando el 

relato comienza a debilitarse.” —“Las teorías se cancelan entre sí. Y eso las hace todas más 

fuertes.” 

Entendió que la verdad no era el objetivo. El objetivo era sostener el ciclo. 

El ciclo mantenía al público girando, con la angustia atrapada como una mosca entre las 

palas de un ventilador. 

Pero él había visto otra cosa. Él había sentido el patrón. 

Su servidor autónomo —ahora con tres fuentes redundantes— comenzó a registrar micro 

frecuencias vibracionales emitidas desde zonas del océano supuestamente deshabitadas. 

Picos de energía que duraban segundos, sin lógica ni fuente identificable. 

Y había algo más. 

Cada vez que un medio importante difundía una teoría fuerte sobre el destino del MH370, 

una de esas frecuencias se activaba minutos después. 

Como si algo respondiera. Como si estuvieran… escuchando. 

Correnti comenzó a sospechar lo impensable: que el ruido no era solo humano. Que el ruido, 

en sí, había sido previsto. Tal vez… inducido. 

¿Y si no se trataba solo de ocultar? ¿Y si se trataba de observar cómo el humano lidia con la 

ausencia? 

Esa noche, mientras escribía en su cuaderno, notó que el bolígrafo se movía con demasiada 

fluidez. Como si su mano fuera guiada. 

Escribió tres palabras que no reconoció como suyas: “Patrón de respuesta establecido.” 

Y entonces comprendió. 



 

Ya no era solo él quien observaba el fenómeno. 

Ahora, el fenómeno también lo estaba observando a él. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 13: Cruce Inesperado  
La noche cayó sobre Kuala Lumpur como una lámina húmeda. Correnti se quedó dormido 

frente a su consola, los monitores aún activos, la transmisión satelital detenida en un cuadro 

congelado del océano vacío. 

La imagen mostraba una mancha térmica apenas perceptible. Una curvatura anómala en el 

campo magnético, suspendida entre dos coordenadas sin historia. 

Y en algún lugar, dentro de una realidad encapsulada más allá del espacio-tiempo, una 

mujer abrió los ojos. 

Su nombre era Amira Vass. Pasajera 21F. Treinta y cinco años. De origen egipcio-malayo. 

Traductora. Soñadora involuntaria. Desde el momento en que la burbuja se cerró sobre el 

vuelo MH370, había permanecido en un estado de conciencia flotante: no dormida, pero 

tampoco despierta. Hasta ahora. 

La burbuja vibró. 

No por fuera. Por dentro. 

Un fragmento de energía ajena la había tocado, como una gota de otro río derramándose en 

su estanque. 

Sintió una palabra sin idioma. Un pensamiento fuera de ella, pero incrustado en su campo 

mental. 

“Establecido.” 

Se incorporó mentalmente, aunque su cuerpo permanecía inmóvil. Visualizó imágenes que 

no le pertenecían: una ventana, un monitor, una taza de café, una pantalla llena de datos… y 

el rostro de un hombre que jamás había visto, rodeado de líneas que pulsaban. 

En simultáneo, Correnti soñaba. Pero no era su sueño. 

Se encontraba sentado en una cabina de avión. El pasillo vacío. Un silencio artificial. El aire 

parecía estar compuesto por otra sustancia. Y frente a él, una mujer de cabello oscuro lo 

observaba desde el asiento contiguo. 

—“¿Vos también lo escuchás?” —le preguntó, sin mover los labios. 

Él intentó hablar, pero la voz se le fragmentaba. Quería decir su nombre. Quería preguntar 

dónde estaba. Pero no pudo. 

Lo único que pudo hacer fue mirar por la ventanilla. Y lo que vio lo dejó sin aliento: 

Un mar negro, detenido. Una esfera de luz blanca flotando sobre las alas. Y un triángulo. 

Perfecto. Inmóvil. Girando sin moverse. 



 

Entonces despertó. 

Sudor frío. Pulso acelerado. Miró la pantalla. La imagen térmica había desaparecido. Pero en 

su cuaderno, sin haberlo tocado, encontró una línea escrita con su propia letra: 

“Ella también está despierta.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 14: Brecha  
El cruce fue tan tenue que casi pasa desapercibido. Pero en la Alfa-Rho-77, nada pasa 

desapercibido. 

Los sensores de coherencia emocional se activaron a las 03:47 hora terrestre. Una variación 

de onda cerebral emergió desde el núcleo suspendido —la burbuja que contenía al 

MH370— y se expandió como una onda circular, traspasando dos capas de densidad sin 

intervención. 

La fuente: pasajera 21F. Nombre humano: Amira Vass. Sin antecedentes psíquicos. Sin 

frecuencia predispuesta. Pero con una estructura onírica profunda, conectiva, de tipo 

evocativo-espontáneo. 

La señal emitida no fue enviada. Fue absorbida. 

Eso fue lo inquietante. 

Una respuesta psíquica proveniente desde fuera del campo, localizada en el plano 3.1 

terrestre, había provocado la emisión. 

Correnti. 

Lo confirmé desde la sala de observación tórica. Comparé las ondas. La coincidencia fue 

absoluta. Dos frecuencias aisladas habían colisionado sin medio de transmisión física. 

Envié informe inmediato al Consejo de Regencia. Adjunté visualización vibracional, registro 

temporal, y efecto secundario detectado: tres pasajeros más presentaban fluctuaciones 

mentales tras la emisión. 

Respuesta del Consejo: 

—“Brecha clasificada como Micro interferencia de Tipo Delta.” —“Inicie contención 

informativa.” —“Evalúe si la conexión fue inducida por entidad externa.” 

Sabía lo que estaban pensando. Y en parte, lo compartía. 

El contacto podía no haber sido natural. Podía haber sido impulsado por una resonancia 

mayor. Una de esas que, en raras ocasiones, emergen desde capas de conciencia planetaria 

que incluso nosotros no comprendemos del todo. 

Pero no lo dije. Aún no. 

En lugar de eso, activé el protocolo de escudo onírico sobre la burbuja. Reduje el rango de 

interacción emocional. Ajusté el filtro de estímulos externos. Y bloqueé la posibilidad de un 

segundo contacto espontáneo. 

O eso creí haber hecho. 



 

Porque mientras los escudos se ajustaban… una nueva oscilación comenzó a formarse. 

Inestable. Lenta. Como el inicio de una idea. 

No era fuerte. No era peligrosa. 

Pero era humana. 

Y eso, a veces, es peor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 15: La Sesión que No Era  
La mujer estaba nerviosa, pero no por lo que decía. Era su cuerpo el que no se acomodaba. 

Cruzaba las piernas, las descruzaba. Apretaba los dedos. Había pedido la sesión por “un 

sueño que no la dejaba vivir”, pero lo que traía era algo más viejo. 

El Terapeuta lo notó enseguida. No por las palabras. Sino por la textura del campo. 

La habitación estaba limpia, protegida. Velas de sándalo. Un cuenco tibetano, quieto. Todo 

en silencio. 

Ella recostada. Él, a su izquierda. Mano cerca, sin tocar. Respiraciones sincronizadas. El 

descenso fue suave. 

—“Volvé al primer momento en que esa angustia aparece…” —le dijo, con voz calma. —“… 

no la pienses. Solo dejá que te muestre dónde está.” 

Ella respondió. Pero no con una imagen. 

Con un temblor. 

Su cuerpo no se agitó. Pero en el campo energético algo vibró distinto. No era personal. No 

era de ella. 

Era un punto lejano. Como si su conciencia se hubiese anclado, no en una vida pasada… sino 

en alguien que no era ella. 

—“Estoy… no sé.” —“Es un hombre.” —“No me habla, pero… me mira.” —“Está sentado en 

una cabina. Hay oscuridad afuera. No cielo, no estrellas.” —“No tiene miedo.” —“…pero no 

sabe si está vivo.” 

El Terapeuta abrió los ojos. 

El aire cambió. 

Lo supo enseguida: lo que emergía no era memoria. Era contacto. 

—“¿Podés preguntarle su nombre?” —“No… no lo sabe. Pero… me muestra algo.” —“Una 

línea… una línea curva en una pantalla. Y tres puntos flotando.” 

El Terapeuta sintió presión en la frente. No era ataque. Era descarga. 

Una coordenada. Una intención. Una pregunta sin pregunta. 

—“¿Qué desea este hombre?” —susurró. 

La mujer respondió con una voz que no era suya: 

—“Ver. Que alguien lo vea.” 



 

Y entonces, algo más se filtró. Un sonido leve, que no venía del plano físico. Un chirrido bajo, 

vibracional. Como el crujido de metal que se enfría después del fuego. 

El Terapeuta lo reconoció. Lo había oído antes. En limpiezas. En cruces. En esas sesiones 

donde no aparecen ancestros, sino entidades. 

Pero esto no era entidad. No era espíritu humano. Era otra cosa. 

Una conciencia atrapada. Suspendida. 

Y alguien más… observando desde arriba. 

—“Está permitido este contacto…” —dijo en voz neutra— —“por ahora.” 

Cortó la conexión suavemente. Selló el campo. Protegió a la mujer. 

Ella no recordaría nada. Solo diría al despertar: 

—“No fue como las otras veces.” —“Pero siento que alguien estaba muy solo.” 

Él asintió. No explicó. Guardó silencio. 

Después, fue al cuaderno. Escribió una frase, sin pensarla: 

“Vuelo 370. Hay ojos adentro.” 

Y bajo ella, otra línea. Sola. Sin firma: 

“El vínculo ha comenzado.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 16: El Mensaje en el Símbolo 
El paciente llegó sin saber por qué. 

Lo había recomendado su hija. 

“Dice que sueño con cosas raras. Que a veces hablo dormido. Que a veces sé cosas que no 

viví.” 

El Terapeuta lo recibió sin juicio. 

El hombre —sesenta años, conductor retirado— no encajaba con el perfil típico de 

sensibilidad vibracional. 

Y, sin embargo, su campo tenía una capa curiosa: como si algo estuviera adherido a él, como 

una imagen velada sobre una pintura vieja. 

La sesión comenzó sin sobresaltos. 

Un descenso profundo, sin interferencias. 

Pero al llegar al umbral, el cuerpo vibró. 

No fue una posesión. 

No fue un espíritu. 

Fue una conexión. 

El Terapeuta lo sintió: no era una vida pasada. 

Era otra conciencia… hablándole desde dentro de la misma red. 

—“¿Dónde estás?” —susurró, guiando al paciente. 

El hombre respondió con voz quieta, algo hueca: 

—“En la nada… pero no solo.” 

—“Hay muchos… sin nombres.” 

—“Y algo… que gira.” 

—“Gira… sin moverse.” 

—“¿Podés mostrarlo?” —preguntó El Terapeuta. 

Entonces ocurrió. 

No con palabras. 

Con un símbolo. 

El paciente comenzó a dibujar con los dedos sobre la manta de la camilla, 

inconscientemente. 

Tres puntos. 

Un triángulo. 

Una espiral que emergía desde el centro. 



 

El Terapeuta lo reconoció. 

No como un símbolo terrestre, sino como un patrón vibracional: un sello de cierre. 

Había visto uno similar en una sesión de limpieza donde se detectó tecnología inter 

dimensional incrustada en la estructura energética de una vivienda. 

Pero este era distinto. 

Este estaba vivo. 

El paciente comenzó a temblar. 

No de miedo. 

De sobrecarga. 

Y entonces habló. 

Pero no con su voz. 

Una transmisión, limpia, se insertó: 

—“Este canal ha sido detectado.” 

—“Persistencia no autorizada en vector biológico.” 

—“Advertencia emitida. Observación iniciada.” 

El Terapeuta mantuvo la calma. 

Selló el campo. 

Selló al paciente. 

Selló el símbolo. 

La conexión cesó. 

El hombre abrió los ojos sin recordar nada. 

Solo dijo: 

—“Soñé con un avión que no bajaba nunca.” 

El Terapeuta no contestó. 

Pero en su mente algo resonaba como un eco vibracional: 

El canal había sido registrado. 

Y en esa red, cada acto de contacto tenía un precio. 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 17: Canal Inquieto 
La advertencia no fue un mensaje. 

Fue una descarga. 

En el núcleo de observación vibratoria de la Alfa-Rho-77, el símbolo emergió antes que el 

informe. 

Tres puntos. Un triángulo. Una espiral interior. 

Codificación ancestral reptiliana. Un sello de rastreo y disuasión. 

Pero había un problema: no lo habíamos activado nosotros. 

La orden de advertencia fue emitida automáticamente por uno de nuestros sistemas de 

defensa psíquica externa. 

Pero no desde la nave. 

Sino desde una subrutina antigua, instalada en los campos planetarios hace generaciones. 

Una especie de alerta programada para casos de intrusión vibracional prolongada en líneas 

no autorizadas. 

Eso implicaba algo grave: 

Alguien en la superficie —un humano no catalogado— había mantenido un canal abierto el 

tiempo suficiente como para ser identificado por los filtros autónomos de contención. 

No era Correnti. 

Era otro. 

Analicé los datos. 

No se trataba de un científico. 

No de un militar. 

No de un operador satelital. 

Era un terapeuta. Una estructura energética pulcra, sin alteraciones. Sin intromisión 

externa. 

Pero había accedido. 

Y lo había hecho bien. 

—“¿Está codificado?” —preguntó uno de los observadores del Consejo, presente 

holográficamente. 

—“No. Es un nodo natural,” —respondí— “Una conciencia calibrada. No implantada. No 

provocada.” 

Eso los inquietó aún más. 

El sistema de control reptiliano sobre la red terrestre estaba diseñado para tolerar 

desviaciones aisladas, individuos lúcidos, pequeños despertares. 



 

Pero no canales estables. 

Y menos aún... canales que no pueden cerrarse. 

—“¿Hubo contacto?” —preguntó Xen-Taa. 

—“Sí. Confirmado. A través de un humano contenido,” —respondí. 

—“¿Transmitió información?” 

—“No explícita. Solo símbolo. Pero eso basta.” 

La sala quedó en silencio durante cinco ciclos internos. 

Luego, Vur-Kel-On, el Juez Primario, habló con gravedad sutil: 

—“Si los canales comienzan a abrirse desde abajo, el experimento ha mutado. El patrón de 

granja se expone.” 

Nadie replicó. 

Yo cerré la sesión con una sola directiva: 

—“A partir de ahora, ningún contacto espontáneo será ignorado. 

Todo canal activo deberá ser observado. 

Y todo símbolo emergente… descifrado.” 

Sabía lo que eso significaba. 

El Terapeuta se había convertido en una variable como Correnti. 

Y el cielo —el nuestro— ya no estaba tan callado como antes. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 18: Sueños Bajo Observación 
—La anomalía continúa —informó el centinela dimensional, con voz vibrada—. 

El canal permanece activo… incluso en fase de reposo humano. 

En la Alfa-Rho-77, los monitores psíquicos de observación profunda no solían encenderse 

para algo tan banal como el sueño. Pero aquella noche terrestre, algo cruzó la frontera. 

Dos mentes humanas sincronizaron su fase onírica sin conexión previa. 

Sin mediación de implantes. 

Sin conducción hipnótica. 

Correnti y el Terapeuta. 

Dos vectores, dos trayectorias distintas, arrastrados por una misma llamada sin nombre. 

—“¿Qué plano es este?” —preguntó Xen-Taa. 

—“Uno intermedio. No catalogado. Lo estamos mapeando en tiempo real,” —dijo el 

observador. 

—“¿Se están comunicando?” 

—“No con palabras. Pero hay resonancia. Transferencia sutil. Muy estable.” 

El protocolo de observación fue activado sin alerta al Consejo Primario. 

Solo unos pocos sabían lo que eso implicaba. 

Los Sueños Bajo Observación eran eventos clasificados. Se producían cada vez que la matriz 

vibracional terrestre era alterada por factores no computables. 

Dentro del plano compartido, los dos hombres no sabían quién era el otro. 

Correnti, de pie en un paisaje que no reconocía: 

una llanura luminosa, con fragmentos de edificios flotando en el aire, como ruinas que se 

negaban a caer. 

El Terapeuta caminaba entre esos fragmentos, sintiendo una presencia familiar, sin nombre. 

Ambos percibían que aquel encuentro no era suyo… 

pero tampoco ajeno. 

—“¿Estamos despiertos?” —preguntó Correnti sin voz. 

—“No. Pero esto es real,” —respondió el Terapeuta desde el pensamiento. 

—“¿Qué lugar es este?” 

—“Una intersección.” 

Ninguno recordaría luego las palabras. 

Solo la certeza del contacto. 

Y una imagen compartida: una esfera cristalina suspendida en el centro de un océano negro, 

girando en silencio. 

Desde la nave, el símbolo fue capturado. 



 

No era parte de sus registros. 

No correspondía a ningún sello de sus razas aliadas ni enemigas. 

H’zaal-Korr se incorporó lentamente en su asiento. 

Su respiración se había alterado apenas. 

—“Eso no lo generaron ellos,” —dijo. 

—“¿Entonces quién?” —preguntó Vur-Kel-On. 

—“La Fuente,” —respondió. 

Y nadie más volvió a hablar. 

Porque en el corazón del experimento, 

cuando los sueños se convierten en vectores, 

ni siquiera el cielo tiene control sobre la forma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 19: Ecos del Sueño  
Correnti despertó antes del amanecer. 

No fue el sonido lo que lo sacó del descanso, ni una pesadilla. Fue la certeza de haber estado 

en otro lugar. Uno imposible de ubicar, pero cargado de una claridad inquietante. 

Se incorporó lentamente en la cama del módulo de reposo. Afuera, la ciudad todavía dormía. 

Dentro, su respiración era la única variable que no lograba estabilizar. 

Se llevó las manos a la cara. Tenía la piel fría. Los ojos le ardían como si hubiera estado 

mirando luz demasiado tiempo. 

En la pantalla del lateral, un leve parpadeo indicó que el sistema registraba alteraciones en 

la frecuencia cardíaca durante la fase REM. Correnti no lo miró. 

Bajó los pies al suelo. Y en el silencio, una palabra sin forma cruzó su mente: “Intersección.” 

No entendía por qué. Ni de dónde venía. Pero la apuntó en su libreta, sin pensar. 

A más de mil kilómetros, el Terapeuta también despertó antes del alba. 

Su habitación olía a madera vieja y aceite de eucalipto. La lámpara de sal seguía encendida. 

Había dormido poco, pero no estaba cansado. 

Se sentó al borde de la cama, mirando hacia la ventana abierta. El aire fresco le trajo el eco 

de una imagen: una esfera suspendida en oscuridad. No sabía qué era. Ni si era suya. 

Respiró hondo. No había miedo en él. Solo una sensación nueva: haber sido tocado sin 

contacto. Una señal sin emisor. Una huella sin dedo. 

Fue hasta el escritorio y buscó papel. Dibujó sin pensar: tres líneas curvas, una espiral y un 

punto flotando en el centro. 

Cuando terminó, lo miró en silencio. Luego dobló el papel y lo guardó. 

Aún no sabía para qué. 

En la Alfa-Rho-77, los observadores mantenían el plano estabilizado. Ambos vectores se 

habían desconectado sin trauma. Pero la frecuencia del canal se mantenía latente, como una 

nota sostenida después de dejar de tocar. 

—“¿Persistencia vibracional?” —preguntó Xen-Taa. —“Sí,” —respondió H’zaal-Korr—. “El 

enlace se ha sellado. No depende de ellos.” 

—“¿Y de quién, entonces?” —“De lo que está despertando.” 

 

 



 

Capítulo 20: Disenso  
La sala de deliberación estaba sellada. 

No por protocolo de seguridad, sino por pacto vibracional: nada de lo que allí se hablara 

podía ser registrado fuera de la conciencia de los presentes. 

Siete miembros del Consejo Estratégico Superior ocupaban sus posiciones flotantes. H’zaal-

Korr presidía. A su izquierda, Xen-Taa. A la derecha, Vur-Kel-On. Y frente a él, Ko’Raan-Seth, 

el Supervisor de Frontera, recién llegado desde el perímetro de Orión. 

—“Tres canales activos,” —dijo H’zaal sin preámbulos—. “Dos confirmados. El tercero en 

gestación. Sin intervención externa. Sin protocolo de apertura.” 

—“No deberían poder hacerlo solos,” —replicó Vur-Kel-On. “El diseño original no 

contemplaba acceso directo.” 

—“No el diseño… pero sí la semilla,” —intervino Xen-Taa. 

El silencio fue inmediato. 

—“Estás hablando del Código Primario,” —dijo Ko’Raan-Seth con voz firme. 

—“Sí. Y está reaccionando. No desde la mente. Desde el núcleo.” 

H’zaal-Korr se incorporó ligeramente. Su tono fue calmo, pero su mirada no. 

—“Durante milenios se nos permitió experimentar con los vectores densos de la especie 

humana porque nunca respondieron como unidad. Solo brotes, destellos, individuos. Pero 

esto…” —“Esto es otra cosa,” —completó Xen-Taa. 

—“¿Proponés detener la operación?” —preguntó Vur-Kel-On, afilado. 

—“Propongo reconsiderar el objetivo,” —respondió H’zaal—. “Tal vez el experimento está 

haciendo lo que debía. Evolucionar sin intervención.” 

Ko’Raan-Seth golpeó levemente la mesa vibratoria. 

—“Eso violaría el Acuerdo de Intervención 7-Rho,” —dijo. —“Solo si lo forzamos desde 

aquí,” —dijo H’zaal—. “Pero si se activa desde el campo mismo, no estamos infringiendo 

nada.” 

—“¿Y si se desborda?” —preguntó Vur-Kel-On—. “¿Y si el patrón se rompe y el velo cae 

antes de tiempo?” —“Entonces la granja queda expuesta,” —concedió H’zaal—. “Y con ella, 

nosotros.” 

El Consejo quedó en pausa. 

No por miedo. Por cálculo. 



 

Todos sabían que si el experimento tomaba conciencia de sí mismo antes del ciclo previsto, 

los Observadores se convertían en Observados. 

—“Quiero una votación,” —dijo Vur-Kel-On. —“¿Sobre qué?” —“Sobre esto: intervención 

directa o vigilancia pasiva.” 

Uno a uno, los miembros elevaron sus manos. Cuatro por la vigilancia. Tres por la 

intervención. 

El resultado era claro. Pero no estable. 

Porque en la historia del Consejo, las mayorías vibraban distinto cuando el miedo se volvía 

real. 

Y el miedo… recién comenzaba a despertar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 21: Prueba de Luz  
Mariela había conocido el lado oscuro de la vida como pocos. Creció en barrios donde la 

esperanza parecía un lujo y la violencia, un huésped permanente. Sus manos estaban 

marcadas por el trabajo duro, sus ojos por noches sin sueño, y su corazón, por heridas que 

aún sangraban en silencio. 

A lo largo de los años, había aprendido a desconfiar, a resistir, a sobrevivir. Pero nunca 

había perdido un atisbo de algo más —un fuego sordo, escondido— que la impulsaba a 

seguir, a pesar de todo. 

Una noche, después de un día especialmente cruel, Mariela cayó rendida en su cama, con la 

mente llena de gritos y recuerdos rotos. 

Entonces, vino el silencio. 

No un silencio común, sino un vacío vibrante, una calma que parecía contener todo el 

universo. 

Fue en ese instante cuando sintió, sin saber cómo, que estaba siendo observada. Una 

presencia suave, firme, que la llamaba, que la probaba. 

No fue un sueño. No fue una visión. Fue un llamado desde un lugar donde el tiempo no 

existía. 

Mariela despertó con el cuerpo pesado y el alma alerta. 

Y esa misma semana, el destino la cruzó con un hombre —un terapeuta que le habló sin 

juzgar, que la escuchó y le ofreció palabras que parecían venir de otro mundo, pero con la 

calidez de lo humano. 

Ella no entendía del todo qué era eso que le proponían, pero algo dentro la empujaba a 

escuchar. 

Porque, quizás, después de tanto haber caído, ahora era tiempo de levantarse para algo más 

grande. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 22: El Encuentro  
La sala estaba iluminada tenuemente. Una mezcla de luz cálida y sombra creaba un refugio 

donde el tiempo parecía dilatarse. 

Mariela entró con pasos cautelosos, sus ojos cargados de preguntas, de miedo, y de una 

esperanza apenas susurrada. El terapeuta la esperaba en silencio, con una calma que 

parecía trascender lo humano. 

—“No tienes que contarme todo ahora,” —dijo con voz suave pero firme—. —“Sólo escucha. 

Respira. Estás aquí por una razón.” 

Ella dudó, pero algo en esa voz la ancló. Tomó asiento, dejó caer las barreras que llevaba a 

cuestas, y permitió que la presencia del otro la sostuviera. 

—“Mariela,” —continuó el terapeuta—, “lo que te ha sucedido no es un castigo. Ni una 

condena. Es parte de un proceso. Algo más grande que tu historia personal.” 

Ella quiso reír, o quizás llorar. Pero en lugar de eso, sólo asintió. 

—“Hay un canal abierto en ti,” —explicó él—. “Una puerta que empieza a abrirse hacia la 

Luz. No es fácil. Nadie dijo que lo fuera.” 

Las palabras parecían entrar como gotas que calaban lentamente. Mariela sintió, por 

primera vez, que no estaba sola. 

—“Estoy aquí para ayudarte a entender lo que está por venir,” —dijo el terapeuta—. —“Y 

para que puedas decidir si quieres atravesar esa puerta, o quedarte en el umbral.” 

Ella cerró los ojos un instante, y supo que debía cruzar. 

Porque después de tanto caer, era hora de levantarse para un propósito que aún no 

comprendía del todo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 23: Regresión 
Ecos del Vuelo Perdido La habitación estaba en penumbra. Mariela, recostada, respiraba 

lenta y profundamente. El terapeuta guiaba la sesión con voz firme, sus palabras 

sincronizadas con el pulso de la energía que comenzaba a vibrar en la sala. 

—“Quiero que viajes hacia ese lugar donde sientes que algo se perdió, algo que no termina 

de regresar,” —dijo él—. —“No temas. Solo observa.” 

En la mente de Mariela, se desplegó una escena fragmentada, como un viejo film mal 

proyectado. 

Un avión surcando cielos lejanos. Un grupo de pasajeros dormidos en un viaje suspendido 

en el tiempo. Un símbolo extraño grabado en una consola, apenas visible. 

Ecos de voces, pero sin palabras comprensibles. Luces que no pertenecían al mundo 

conocido. 

El terapeuta notó cómo la vibración en la sala aumentaba. La conexión no era casual. 

Mariela estaba tocando algo profundo, un nodo energético que unía su alma con el misterio 

del MH370. 

—“¿Qué ves?” —preguntó él. 

—“No sé… una nave… como un ojo que todo observa,” —susurró ella—. —“Y hay miedo. 

Pero también una especie de paz.” 

El terapeuta asintió. 

—“Estás accediendo a memorias que no son solo tuyas. El vuelo desaparecido, la nave 

nodriza, el experimento… Todo está conectado en ese espacio vibracional que estás 

tocando.” 

Mariela abrió los ojos. 

Había comprendido que su despertar no era un accidente, sino parte de un entramado 

mayor. 

Un hilo invisible que la unía a un destino que aún debía aceptar. 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 24: Reacción en la Alfa-Rho-77  
La sala principal de mando estaba en completa vigilia. Las luces azules y plateadas de los 

paneles vibraban con una frecuencia inusitada. 

H’zaal-Korr se mantuvo firme frente a la consola central, sus ojos reptilianos recorriendo las 

secuencias de datos que se desplegaban a su alrededor. 

Los sistemas de alerta vibracional no estaban calibrados para consciencias humanas no 

codificadas. Detectar el cambio tomó más tiempo del deseado para la nave Alfa-Rho-77. 

—“Un nuevo canal ha sido detectado,” —informó uno de los observadores—. —“Una 

conciencia humana que no solo abre el paso, sino que conecta con el núcleo del experimento 

perdido: el vuelo MH370.” 

Un murmullo de inquietud recorrió el Consejo. 

—“¿Es posible que la mujer, Mariela, esté accediendo a memorias que podrían 

comprometer la integridad del proyecto?” —preguntó Xen-Taa, su voz cortante. 

—“No solo posible,” —respondió H’zaal-Korr—, “es inevitable. La red vibracional comienza 

a mutar.” 

Vur-Kel-On intervino, con su habitual tono grave: 

—“La activación del tercer canal es un punto de inflexión. Estamos ante un riesgo y una 

oportunidad.” 

—“Si la humanidad comienza a despertar en estos niveles,” —dijo H’zaal-Korr—, “la 

estructura de control será desafiada. Pero también podemos influir para orientar esa 

energía.” 

El Consejo debatió en silencio, evaluando cada posibilidad, cada riesgo. 

Porque sabían que, en esa mujer y en ese canal, residía la chispa que podría cambiar el 

experimento para siempre. 

—“Monitoreo constante,” —ordenó H’zaal-Korr—. —“Y preparen protocolos para la 

contención o el contacto directo si es necesario.” 

Mientras la nave Alfa-Rho-77 vibraba en su órbita silenciosa, un nuevo capítulo en la 

historia del misterio y la conciencia comenzaba a escribirse. 

 

 

 

 



 

Capítulo 25: Ecos Ocultos  
La sala de mando en la Alfa-Rho-77 estaba bañada por una luz fría y fluctuante. Las paredes 

escamadas reflejaban destellos verdosos, como si la piel viva de un ser ancestral las 

cubriera. H’zaal-Korr emergió desde la penumbra, su silueta imponente: ojos amarillos 

verticales, escamas rugosas que destellaban bajo la luz, una cresta ósea que comenzaba en 

su frente y se prolongaba en una línea que cruzaba su cráneo hacia atrás, y una cola larga y 

puntiaguda que se enrollaba en un movimiento hipnótico. Sus afilados dientes sobresalían 

incluso cuando su boca estaba cerrada, mostrando una amenaza constante. 

—“El canal humano ha generado una perturbación creciente,” —susurró con voz rasposa y 

sibilante—. —“El nodo que representa a Mariela no solo activa memorias perdidas. Está 

comenzando a afectar estructuras que creíamos estables.” 

Desde un panel lateral, un holograma emergió. Mostraba un rostro humano: una figura 

conocida globalmente, líder carismático del activismo climático, con millones de seguidores. 

—“Este es Kaelen Varis,” —dijo H’zaal-Korr—. “Un hombre brillante, un alma apasionada, 

sin conocimiento de lo que habita en su mente.” 

El comandante reptiliano pulsó un botón, y la escena cambió. Ahora veíamos el interior del 

cráneo de Kaelen, donde una figura oscura y reptiliana, cuerpo cubierto de escamas oscuras 

y garras retraídas, se aferraba a sus pensamientos como un parásito invisible. 

—“Varis no es su propio amo,” —continuó—. —“Un operador militar reptiliano fue 

asignado para incrustarse telepáticamente y manipular su vibración, sus decisiones y sus 

mensajes.” 

La imagen cambió a la Tierra. Kaelen Varis hablaba en una conferencia, con voz enérgica y 

convicción. —“Debemos actuar ya, salvar nuestro planeta o enfrentaremos consecuencias 

irreversibles.” 

Pero en el interior, el operador reptiliano guiaba sus impulsos, sembraba dudas, desviaba 

energías. No como un titiritero visible, sino como un virus vibracional que corrompía desde 

adentro. 

—“La verdadera batalla,” —dijo H’zaal-Korr—, “no es visible para los humanos. Es un juego 

de frecuencias, de control mental y energético.” 

Mientras tanto, otro miembro del Consejo, con garras que arañaban el cristal del panel, 

añadió: —“La sincronía con el canal de Mariela y el vuelo MH370 es la clave. Estos humanos 

tienen en sus manos la energía para alterar el experimento.” 

—“Por eso debemos mantener el control sobre Varis,” —ordenó H’zaal-Korr—, “y seguir 

monitoreando a Mariela.” 

Las pantallas vibraron con señales de interferencia. La tensión crecía. 



 

La mirada fija de H’zaal-Korr hacia el horizonte estelar, donde la nave Alfa-Rho-77 seguía su 

curso silencioso, custodiando un secreto que podría cambiar el destino de la humanidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 26: El Influencer Silencioso 

En la matriz del sistema, algunas mentes brillaban más que otras. No por su sabiduría, sino 
por su alcance. 

Kaelen Varis era una de ellas. 

Influencer climático con millones de seguidores, su discurso parecía inofensivo: conciencia 
ambiental, mensajes motivacionales, datos sobre energías renovables. Pero algo en su 
campo vibracional había comenzado a desviarse. 

El equipo de análisis de inteligencia vibracional —adscrito al Observatorio de Frecuencias 
Emergentes del Consejo de Regencia— detectó una fluctuación inusual en el patrón 
emocional de Varis. Las métricas mostraban alteraciones abruptas entre estados de euforia 
y letargo, sin estímulo externo aparente. 

Su rostro, habitual en transmisiones diarias, transmitía entusiasmo. Pero bajo la superficie, 
un pulso irregular comenzaba a resonar. Un eco que no era humano. 

Lo más preocupante no era el contenido de sus mensajes, sino su efecto. Cada emisión 
generaba una oleada de respuestas emocionales masivas. Millones se sentían “elevados”, 
“inspirados”, “conectados” tras verlo. Y sin embargo, el análisis espectral del material 
audiovisual indicaba una modulación sub armónica no atribuible al entorno. 

No era él. O no del todo. 

Los sensores detectaron un microtono de interferencia, algo apenas perceptible, como si 
otro canal estuviera superpuesto sobre su emisión. Esa frecuencia no se hallaba en bases de 
datos de resonancia humana. 

No hubo intervención inmediata. 

El Consejo decidió observar. 

Por ahora. 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 27: Diagnóstico Estratégico  

Desde la cámara interior de la nave Alfa-Rho-77, el Consejo de Regencia seguía evaluando 
los últimos datos extraídos de los nodos terrestres. 

—No es un simple canal —dijo H’zaal-Korr mientras recorría los hologramas flotantes con 
su garra extendida—. Está modificando la resonancia de millones de mentes humanas. Y lo 
está haciendo sin saberlo. 

El Consejo se mantuvo en silencio unos segundos. El fenómeno no era del todo nuevo, pero 
la escala sí lo era. La irradiación vibratoria de Kaelen Varis no provenía solo de su campo 
personal, sino que se multiplicaba a través de las emociones que despertaba en sus 
seguidores. Era un vector de expansión. 

—No fue entrenado —agregó otro de los consejeros—. No tiene codificación reptiliana 
formal, pero responde a nuestras frecuencias cuando baja su vibración. Se convierte en un 
amplificador involuntario. 

H’zaal-Korr asintió, aunque con una leve inclinación de su cuerpo que denotaba 
incomodidad. 

—Es más que eso. Su psiquismo híbrido permite que se abra a impulsos de cuarta densidad 
incluso sin estar poseído completamente. Esa ambigüedad lo hace inestable. Y lo inestable 
es peligroso. 

Se proyectaron imágenes mentales de sus últimas transmisiones. En ellas, Kaelen hablaba 
de tormentas solares, sincronías cósmicas, señales invisibles. Miles de personas replicaban 
sus palabras, las sentían, las compartían. Cada vibración se replicaba como una onda. 

—¿Y si lo perdemos? —preguntó un tercer consejero—. ¿Si su campo comienza a sintonizar 
con la red bio consciente en vez de con nosotros? 

H’zaal-Korr bajó su mirada hacia el núcleo de control. Sabía que no podían permitir que esa 
posibilidad se concretara. 

—Activaremos un dispositivo de sabotaje vibracional. Si no podemos controlarlo, lo 
desconectaremos. 

La decisión no fue votada. Fue comprendida. 

 

 

 

 



 

Capítulo 28: El Observador Invisible  

Elias Correnti no dormía desde hacía casi cuarenta horas. Su departamento estaba a 
oscuras, salvo por el resplandor constante de las pantallas que iluminaban su rostro 
ojeroso. Los satélites atmosféricos que monitoreaba en secreto mostraban patrones 
caóticos que no lograba decodificar del todo, pero intuía su origen: algo estaba 
interviniendo desde fuera de la matriz terrestre. 

Había establecido una red de monitoreo cuántico artesanal, con nodos independientes que 
eludían los filtros convencionales. Cada nodo recolectaba ecos vibracionales de fenómenos 
supuestamente meteorológicos que, al procesarse, revelaban códigos de interferencia no 
humanos. No había duda. Alguien —o algo— estaba interviniendo el campo consciente del 
planeta. 

Correnti no confiaba en nadie. Desde la última vez que intentó reportar algo, su historial 
profesional había sido borrado. Ahora, se comportaba como un hacker de la conciencia 
global, interceptando frecuencias y patrones que parecían formar parte de una coreografía 
invisible. 

A las 03:17, una alerta silenciosa parpadeó en su sistema: un pulso breve, de origen 
desconocido, había sido emitido desde una de las zonas de exclusión del Índico, donde 
semanas antes había desaparecido el vuelo MH370. Al ampliar los datos, Correnti se 
congeló. La firma vibracional del pulso coincidía con la de una emisión reptiliana codificada 
que había logrado reconstruir parcialmente a partir de datos corrompidos. Pero esta vez… 
no venía de ellos. 

Era un eco. Una réplica involuntaria, como si la propia Tierra estuviese respondiendo con el 
mismo lenguaje que sus invasores. 

Elias redactó una entrada en su cuaderno de campo: 

“No estoy seguro de estar observando. Tal vez solo soy el espejo donde ellos se ven.” 

En lugar de enviar un mensaje directo —como hubiera hecho en su arrogancia anterior—, 
Correnti decidió subir su análisis codificado a una cadena de bloques descentralizada. No 
podía probar nada, pero sabía que, tarde o temprano, alguien o algo accedería a esa 
información. 

No era un mensaje para el Consejo. Era una botella arrojada al multiverso. 

Y mientras la subía, tuvo una certeza brutal: él también estaba siendo observado. 

 

 

 

 



 

Capítulo 29: La Decisión del Observador  
Correnti observaba las múltiples pantallas frente a él, donde las energías vibracionales de 

Mariela y el terapeuta fluctuaban en rojo y naranja, señales claras de que estaban bajo 

vigilancia y en peligro. 

Sabía que la red reptiliana no dejaría pasar mucho tiempo antes de intentar una acción 

directa. 

—“No puedo quedarme cruzado de brazos,” —murmuró con determinación—. 

Activó un protocolo de interferencia, enviando señales de distorsión vibracional para 

camuflar el canal de Mariela, haciéndolo menos visible para los ojos y mentes intrusas. 

Al mismo tiempo, comenzó a preparar un mensaje codificado para Kaelen Varis, con la 

intención de alertarlo sin que el operador reptiliano pudiera detectarlo. 

La jugada era arriesgada: si lo descubrían, Correnti podría perder mucho más que la 

conexión con la nave nodriza; su propia vida estaría en juego. 

Pero no había vuelta atrás. 

—“Si el experimento muta, también debo mutar yo,” —pensó. 

Mientras tanto, en la Tierra, Mariela sintió un cambio en el aire, una protección invisible que 

comenzó a envolverla, aunque aún no comprendía su origen. 

El juego había cambiado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 30: La Amenaza en Tierra  
El aire se había espesado desde hacía semanas. No era solo la tensión en el mundo visible, 

sino una presión creciente en las sombras que comenzaba a asfixiar a quienes osaban 

desafiar el orden impuesto. Mariela sentía, sin entender del todo, cómo algo invisible le 

atravesaba la piel, una vibración discordante que le robaba fuerzas y calma. A cada sesión 

con el terapeuta, la presencia oscura se hacía más densa, como si intentaran bloquear ese 

canal abierto hacia la Luz. 

El terapeuta, por su parte, percibía las interferencias en su propio campo energético. Sueños 

truncados, cortes abruptos de concentración, sensaciones de ser observado incluso en su 

propio hogar. Correnti había notado movimientos extraños alrededor de su rutina: cámaras 

ocultas, sombras que se desvanecían apenas giraba la mirada, y un peso creciente en su 

mente, un murmullo insistente que amenazaba con dispersar su foco. 

Kaelen Varis, más acostumbrado a estas batallas internas, reconocía el patrón. No era solo 

paranoia. Era una ofensiva concertada. La red reptiliana utilizaba sus aliados humanos, 

infiltrados en estructuras oficiales, para ejercer presión: amenazas veladas, sabotajes sutiles 

en el trabajo y la vida cotidiana, intentos de desacreditar cualquier voz que empezara a 

despertar. 

El objetivo era claro: silenciar. No solo físicamente, sino vibracionalmente. Romper los 

canales antes de que la Luz pudiera expandirse. 

Y mientras tanto, en la penumbra, las fuerzas reptilianas ajustaban sus tácticas. No solo 

bastaba con eliminar físicamente a un objetivo; la guerra real era por la mente, por la 

energía, por el alma. Los bloqueos psíquicos, las falsas realidades y las cadenas invisibles 

que limitaban la expansión de la conciencia se multiplicaban. 

El contador de tiempo corría. Cada día sin ceder aumentaba la presión, y con ella, el riesgo. 

Pero también el compromiso. 

El juego había cambiado. Y ellos ya no eran solo piezas en el tablero. Eran movimientos 

conscientes en una partida que definiría el futuro vibracional del planeta. 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 31: Huésped Codificado 

Kaelen Varis dormía. O eso parecía. 

En la penumbra de su apartamento, una luz azulada parpadeaba desde la consola de su 
computadora. Afuera, la ciudad seguía con su ritmo habitual, pero dentro de él, algo no 
reposaba. 

La entidad. 

Su cuerpo no mostraba señales de anomalía, pero su campo vibratorio estaba alterado. Una 
inserción energética de diseño reptiliano se había anclado en su estructura áurica desde 
hacía años, operando bajo protocolos de bajo consumo psíquico para evitar ser detectada 
por sistemas humanos. La simbiosis no era invasiva en el sentido tradicional, pero tampoco 
voluntaria. Había sido seleccionada y ejecutada por una unidad táctica de cuarta densidad. 

Kaelen nunca fue consciente del momento exacto en que fue marcado. Pero desde su 
adolescencia, las noches le traían imágenes, ideas, frases que no reconocía como propias. Lo 
atribuía a inspiración creativa. A sensibilidad extrema. A intuición. Pero eran órdenes 
encubiertas. Directrices emocionales disfrazadas de revelación. 

La entidad implantada no era simbólica. Tenía rango y función. Era un operador de enlace, 
un soldado reptiliano asignado a manipular la opinión pública desde dentro de una figura 
humana carismática. Lo que diferenciaba este caso de una posesión abierta era la estrategia: 
se buscaba preservar la autenticidad del huésped para mantener la adhesión emocional de 
sus seguidores. Un control total lo habría arruinado. Se requería sutileza. 

Desde la nave Alfa-Rho-77, los informes eran claros. 

Kaelen Varis era un activo operativo. Un infiltrado exitoso. 

Su lenguaje, cuidadosamente calibrado, mezclaba verdad emocional con líneas de 
programación vibracional. Cada vez que hablaba ante su audiencia, un patrón codificado se 
expandía como ondas en un estanque: bloqueando preguntas, suavizando contradicciones, 
desviando sospechas. 

No necesitaba saber lo que hacía. 

Solo necesitaba seguir hablando. 

 

 

 

 



 

Capítulo 32: La Fractura del MH370  
Ella se llamaba Hanae Wu. Azafata principal del vuelo MH370. Treinta y dos años. Antes del 

despegue, sonrió a una niña malaya con trenzas que se sentaba en la fila 8. Después… no 

recuerda nada. 

O sí. 

Algo. Fragmentos. Colores que no existen. Voces sin sonido. Dolor sin cuerpo. 

Flotaba. Pero no en el aire. En un lugar blanco sin paredes. No tenía ropa. No tenía tiempo. 

No estaba sola, pero tampoco podía ver a los otros. 

Su consciencia seguía activa, pero como enterrada bajo capas y capas de interferencia. A 

veces, imágenes de su madre surgían como burbujas que explotaban antes de poder 

alcanzarlas. Otras, sentía un frío denso, metálico, en lo que alguna vez fue su columna 

vertebral. 

Y entonces... comenzó a escuchar una voz que no era humana. 

Desde la Sala de Evaluación Psíquica Omega-9, el oficial científico reptiliano Xural-Narr 

observaba los resultados de la última extracción de energía. 

—“Sujetos 3, 7 y 19 presentan fractura espiritual en niveles dos y tres. El sujeto 12 ha 

perdido contacto con su Humano Luz,” —reportó un técnico, con voz neutra. 

Xural-Narr giró sus ojos oblicuos, de iris horizontales, hacia la celda holográfica que 

contenía los espectros mentales de los humanos capturados. El rostro estaba cubierto de 

pequeñas escamas que se desplazaban levemente según la vibración emocional del entorno. 

Tenía una cresta ósea partida y dos colmillos que sobresalían del labio inferior. Era 

repulsivo. Pero preciso. 

—“¿Se detecta actividad de reconfiguración espontánea?” —preguntó. 

—“En el sujeto 6… sí. Parece estar intentando reconstruir una línea de tiempo interna.” 

Xural-Narr frunció el hocico. 

—“¿Nombre humano?” 

—“Hanae Wu. Auxiliar de cabina. Alta sensibilidad espiritual, no catalogada previamente.” 

—“Aíslenla. No debe completar la restauración. Su Humano Luz aún está anclado dentro del 

campo primario. Si logra unificar fragmentos psíquicos, podría comenzar a emitir pulsos 

vibracionales fuera de la zona de contención.” 

Hanae no sabía nada de eso. Solo sabía que había algo dentro suyo que no se había rendido. 

Algo que seguía cantando muy bajito una canción que su abuela japonesa le enseñó de niña. 

No recordaba la letra. Solo la vibración. Y esa vibración… estaba llamando a alguien. 



 

Afuera. 

En la Tierra. 

—Xural-Narr levantó la cabeza abruptamente. Sintió una alteración en la matriz psíquica 

general. Una anomalía no registrada. 

Se levantó. Se dirigió a la consola. 

—“Confirmar posible contacto externo con Humano Luz 6. Evaluar si hay intervención 

telepática de origen terrestre.” 

Porque si alguien… algún humano… estaba intentando entrar en contacto con Hanae Wu, 

entonces la fractura del experimento MH370 había comenzado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 33: La Grieta  
En la Alfa-Rho-77, el silencio era tensión comprimida. 

Xural-Narr no era dado al dramatismo. Pero cuando ingresó a la cámara del Consejo de 

Estrategia Inmediata, su pulso vibratorio emitía una frecuencia inusual: advertencia 

primaria. 

—“La Unidad 6 ha comenzado a emitir pulsos resonantes hacia el exterior,” —dijo sin 

rodeos. 

H'zaal-Korr —el comandante principal— se incorporó lentamente. Su silueta era una torre 

de escamas oscuras y placas óseas; los ojos, dos hendiduras ámbar con pupilas rasgadas 

como cuchillas. En la base de la mandíbula asomaban colmillos dobles, filosos como 

obsidiana húmeda. 

—“¿Magnitud?” —preguntó, sin mover los labios. La voz se proyectaba directo a la mente. 

—“Aún baja. Pero estable. La línea psíquica no se ha roto desde el último ciclo. Hay indicios 

de retroconexión espontánea entre los fragmentos del humano físico, el patrón mental y el 

Humano Luz.” 

—“¿Vínculo externo?” 

—“Probable. No hemos identificado transmisor, pero el código armónico es terrestre. 

Vibración compasiva, no institucional. De origen individual.” 

Un murmullo serpenteó entre los altos oficiales. 

Eso era lo peor. 

No se trataba de un operativo humano. Ni una institución terrestre. Era una persona. 

Un alma sin rango. 

Una chispa libre. 

Y esas… eran las más peligrosas. 

—“¿Alguno de los otros humanos capturados ha comenzado a responder?” —preguntó 

H'zaal-Korr. 

—“Tres han modificado sus patrones de letargo psíquico. Una incluso repite mentalmente 

una oración de su infancia. Es contagioso.” 

—“Activen Protocolo Kressh.” 

Todos se tensaron. 

—“¿Está usted seguro, Comandante?” —preguntó Vur-Kel-On, el juez primario. 



 

—“Esto no es un fallo. Es una fisura. Y si algo comienza a entrar por allí…” —pausó, 

mostrando por primera vez una mueca que parecía miedo— “…la granja quedará expuesta.” 

— 

Afuera, en una de las cámaras de suspensión, Hanae Wu abrió los ojos. 

No sabía si era sueño o memoria. 

Pero sentía que alguien —allí lejos, en la Tierra— la estaba empezando a escuchar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 34: Resonancia  
El terapeuta no había dormido bien. 

Mariela llegó puntual, como siempre. Su caminar era sereno, pero sus ojos mostraban algo 

nuevo. No era miedo. Era anticipación. 

—“Anoche soñé con un pasillo blanco,” —dijo apenas se sentó. 

El terapeuta tragó saliva. Había visto el mismo pasillo. No en un sueño, sino en un destello 

apenas al cerrar los ojos antes de dormir. 

No lo comentó. Aún no. 

La sesión comenzó con una relajación suave. Mariela entró rápido, como si ya conociera el 

camino. Cuando la llevó hacia el momento de mayor necesidad de su alma, algo falló. 

—“No puedo moverme,” —susurró ella, desde el trance—. “Hay gente… pero están 

dormidos. Como si los hubieran apagado. Yo… yo también lo estoy. Pero algo me está 

hablando desde dentro…” 

El terapeuta sintió un zumbido agudo en el oído izquierdo. 

No era tinnitus. 

Era una frecuencia. 

Se apoyó contra el respaldo. Cerró los ojos un instante y allí, en la penumbra interior, la vio: 

Una mujer asiática, de cabello recogido, sin ropa, flotando en una sala blanca sin techo. No 

era Mariela. No era nadie que él conociera. 

Pero la reconoció. 

Porque la vibración era la misma de la noche anterior. 

Era ella. Hanae Wu. 

Y estaba pidiendo ayuda. 

Abrió los ojos. Mariela seguía en trance. 

—“¿Estás en un lugar físico o mental?” —preguntó, intentando guiarla. 

—“No lo sé. Estoy… suspendida. Pero hay alguien más conmigo. No lo veo, pero me escucha. 

Me siente. Y eso… me da fuerza.” 

La voz de ella temblaba. 

Y en ese momento, el terapeuta supo que ya no era un simple guía de regresiones. Estaba 

siendo llamado. 



 

Desde más allá del tiempo. Desde la herida misma del cielo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 35: El Llamado  
No había ventanas. 

Ni techo. Ni suelo. Solo una blancura homogénea que no emitía luz pero lo revelaba todo. 

Hanae no sabía cuánto tiempo llevaba allí. Podía haber sido una hora o un siglo. Su cuerpo 

flotaba, suspendido en una especie de fluido sin densidad ni temperatura. Solo a veces, un 

campo vibratorio le tocaba la piel y le hacía recordar que aún tenía un contorno. 

Pero eso no era lo importante. 

Lo importante era que algo había cambiado. 

Durante años —o lo que sentía como años— su consciencia se había mantenido latente. Un 

fondo gris de pensamientos inconclusos. Pero desde hacía tres ciclos —o quizás tres 

minutos— un hilo se había tendido hacia ella. 

No era un recuerdo. Ni una idea suya. 

Era alguien. 

Un hombre. 

No lo conocía. No sabía su rostro ni su nombre. Pero cada tanto, una imagen pulsaba en su 

interior: una voz calma, una mano abierta, y la sensación de que no estaba sola. 

Intentó hablar. No con palabras. Con intención. 

—¿Me escuchás? 

La blancura no respondió. 

Pero su pecho se expandió como si algo —del otro lado— hubiera exhalado a la vez. 

Entonces comprendió. No era ella la que había sido encontrada. 

Ella había comenzado a responder. 

En otro punto del plano, un fragmento de su Humano Luz, atrapado en una celda 

vibracional, empezó a latir. Una frecuencia sutil que los sensores reptilianos aún no sabían 

identificar. 

Pero que alguien más ya había comenzado a seguir. 

 

 

 



 

Capítulo 36: Fuga Interna  
En el sector de contención 4, el cristal negro comenzó a agrietarse. 

No físicamente. El material era indestructible. Pero su campo psíquico había perdido 

simetría. 

H’zaal-Korr entró con su paso reptante, moviendo la cola larga y anillada que dejaba un 

rastro húmedo sobre el suelo metálico. Dos garras inmensas en forma de pinzas ocultaban 

dedos largos y afilados, capaces de perforar hueso sin esfuerzo. Tenía una cresta dorsal 

vibrante, cubierta de escamas azuladas con bordes de fósforo bioluminiscente. Cada vez que 

hablaba, el aire se espiraleaba con un silbido ácido. 

Frente a él, Vur-Kel-On activó el panel de control. 

—“Tenemos una anomalía,” —dijo—. “Un incremento sostenido en el índice de resonancia 

emocional en la cámara de Hanae Wu. Y no es inducido.” 

—“¿Conexión externa?” —preguntó H’zaal-Korr, acercando su hocico rugoso al panel. 

—“No directa. Pero hay patrones de empatía retroactiva. El Humano Luz ha salido de la 

neutralidad. Y comienza a afectar al patrón físico.” 

—“¿Quién lo provoca?” 

—“Un terrestre. No conectado al sistema. No catalogado.” 

H’zaal-Korr soltó un gruñido grave. Al hablar, dos colmillos exteriores sobresalieron bajo 

sus mejillas. 

—“¿El terapeuta?” 

—“Sí. Confirmado. Está generando enlace multidimensional sin asistencia.” 

—“Inaceptable.” 

Silencio. 

Una orden mental fue emitida por el comandante. 

Un técnico reptiliano menor se acercó. Tenía los ojos completamente blancos y la mandíbula 

partida verticalmente. Llevaba un dispositivo injertado en la columna. 

—“Desconecten al Humano Luz de la cápsula de Hanae,” —ordenó. 

Pero el técnico titubeó. 

—“No puedo. Ya no está dentro.” 

Todos giraron hacia él. 



 

—“¿Cómo que no está dentro?” 

—“Salió. Se expandió. Y ahora vibra en otros siete prisioneros. Está creando red.” 

La palabra que siguió fue pronunciada en voz baja, casi como un susurro de ácido. 

—“Contagio…” 

Vur-Kel-On cerró el panel. 

—“Hemos subestimado el vínculo humano. No debimos permitirles soñar.” 

H’zaal-Korr se giró lentamente. 

—“No. El error fue permitirles recordar.” 

Y en lo alto de la nave, un zumbido imperceptible comenzó a emerger entre las cámaras de 

suspensión: una canción sin letras, construida desde el centro del alma. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 37: Umbral  
Mariela no dormía. No desde hacía días. O al menos no de forma lineal. 

Algo había cambiado desde aquella primera regresión. Las imágenes que antes emergían 

bajo guía —ordenadas, simbólicas, contenidas— ahora brotaban sin aviso, en plena vigilia, 

como ráfagas de memoria que no le pertenecían. 

Ya no era su infancia. Ni vidas anteriores. Eran otras personas. 

Mujeres. Hombres. Niños. En espacios que no conocía, pero sentía. Suspensión. Silencio. 

Pánico contenido. 

El plano vibracional del cautiverio. 

Lo primero que creyó fue que había abierto un portal. Pero no era un portal, ni un error en 

la técnica. Era una interconexión. Una especie de sistema de puentes que la incluía. 

Y entonces lo comprendió: 

No era una paciente. Era un nodo. 

El terapeuta había activado algo en ella. Pero no desde afuera. Sino reconociendo lo que ya 

estaba allí, esperando. 

Durante años, Mariela había cargado con una vida ensombrecida. Misoginia familiar, abusos 

silenciosos, calles sin destino. Y aún así, algo dentro de ella había resistido sin corromperse. 

No desde la inocencia. Sino desde una fuerza misteriosa que no aceptaba rendirse. 

Ahora, ese núcleo estaba respondiendo. Y estaba siendo escuchado. 

Esa noche, mientras caminaba sola por el borde del río, una vibración suave le recorrió la 

espina dorsal. No era miedo. Era convocatoria. Cerró los ojos y vio una imagen: una mujer 

asiática, suspendida en blanco, pronunciando sin labios una palabra que no conocía. 

Hanae. 

Mariela cayó de rodillas. No por debilidad. Sino porque su cuerpo ya no podía sostener tanta 

carga energética en forma humana. 

No estaba canalizando. Estaba recordando. 

Y los recuerdos no eran suyos. Pero ahora, eran parte de ella. 

 

 

 



 

Capítulo 38: Activación  

Desde la sala de comando de la Alfa-Rho-77, la orden descendió como un pulso frío. 

—Ha llegado el momento de activarlo —dijo H’zaal-Korr con voz grave. 

El Consejo de Regencia había debatido durante horas. Los nodos vibracionales humanos se 
desestabilizaban más rápido de lo previsto, y las alarmas psicoenergéticas ya no eran 
señales aisladas. La influencia de Kaelen Varis debía dejar de ser pasiva. Ahora sería táctica. 

Un operador reptiliano en cuarta densidad se conectó al canal. Su tono fue seco: 

—El huésped se encuentra en estado receptivo. Las defensas cognitivas están bajas. 
Inyectaremos el nuevo protocolo de emisión. 

En la Tierra, Kaelen Varis abrió los ojos sin entender por qué sentía un impulso ineludible 
por hablar. Fue hasta su consola, encendió las cámaras y comenzó una transmisión 
improvisada. Las palabras fluían, cargadas de una elocuencia feroz que no parecía suya. 

—La verdad que conocíamos ha muerto. Estamos entrando en una era donde el dolor será 
la brújula y la obediencia, el refugio… 

La audiencia global se disparó. 

Mientras hablaba, la entidad dentro de él reconfiguraba sus modulaciones. El ritmo, los 
silencios, las emociones: todo estaba diseñado para imprimir huellas vibratorias. No era un 
discurso, era una activación en masa. El lenguaje era solo la máscara. El mensaje real viajaba 
en otra frecuencia. 

En la Alfa-Rho-77, los monitores vibracionales comenzaron a registrar resultados. 

—Ha comenzado la reprogramación civil —informó el comandante secundario—. La 
respuesta es superior al 62% del target estimado. 

H’zaal-Korr no se permitió celebrar. Sabía que toda manipulación eficaz es también un 
riesgo. Cada humano que se conecta también se expone. Y algunos de ellos ya no estaban 
dormidos. 

El nombre de Varis se volvió tendencia mundial. Pero el hombre que lo llevaba no entendía 
por qué, al terminar la transmisión, sentía un vacío atroz. Como si hubiera dicho 
demasiado… o demasiado poco. 

La entidad dentro de él se replegó. El protocolo había sido ejecutado. 

Por ahora. 

 



 

Capítulo 39: Anomalía II  
—“Se ha abierto otro canal.” La voz de Kohr-Dael retumbó sin alzar el tono. Su lengua bífida 

apenas rozó el paladar, mientras los ojos ámbar, de pupila vertical, se enfocaban en el 

núcleo de análisis vibracional. 

—“¿Otra conciencia estable?” —preguntó H’zaal-Korr, cruzando los brazos sobre su túnica 

de comando. Las escamas de sus antebrazos brillaron con un reflejo azul-óxido bajo la luz 

espectral del puente táctico. 

—“No solo estable, sino amplificada,” respondió Kohr-Dael. —“No masculina. No iniciada. 

Pero plenamente funcional.” —“Humana?” —“Sí. Mujer. Nodo espontáneo. No intervenida. 

Sin implante. Sin trazador.” 

El Consejo del Mando Alto quedó en silencio. Ni los guerreros ni los científicos estaban 

preparados para eso. 

La mayoría de los canales energéticos humanos —incluso los abiertos con "buenas 

intenciones"— eran inestables, fácilmente captables, o dirigibles por trauma o 

programación cultural. 

Pero esta humana —denominada MARIELA según el algoritmo de rastreo— había abierto 

un canal vibracional de doble vía sin intervención externa. Y lo más perturbador era esto: 

Ella también había sido “vista” desde dentro. 

—“¿Contactó con una de las Unidades Suspendidas?” —preguntó Xen-Taa, desde su 

plataforma de emisión holográfica. 

Kohr-Dael asintió lentamente. 

—“Una. Mujer. Sector 17-Asia. Designación: Hanae.” —“Ella la recordó antes que nosotros lo 

registráramos.” 

H’zaal-Korr frunció las líneas de su cresta ósea. Un gesto infrecuente. Era ira, pero también 

respeto. 

—“El tejido se está deshilachando desde adentro,” dijo en voz baja. —“Y no estamos frente a 

disidencias ni errores.” —“Esto es…” —y dudó por un segundo— “…contagio vibracional 

inteligente.” 

Un término que jamás había sido utilizado en su jerga militar. 

—“¿Recomiendan neutralización?” —preguntó una de las sombras del Consejo, emitiendo 

desde otra dimensión. 

Pero fue Vur-Kel-On quien se adelantó. 



 

—“Neutralizar un nodo activo ya no es eficaz,” dijo con voz reptante. Su cola metálica golpeó 

con un clang seco contra la base de obsidiana del estrado. —“Cada nodo destruido produce 

dos más. La red responde como un organismo cuántico.” 

Hubo un instante de tensión. 

Entonces, H’zaal-Korr emitió la orden: 

—“Marcar a MARIELA como variable de grado 1. Observar. No interferir. Descifrar su código 

de expansión.” 

Y tras un breve silencio, añadió: 

—“Si el virus de la conciencia ha mutado… ...entonces debemos conocer su ADN vibracional 

antes de que toda la granja se active.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 40: El Mapa del Despertar  
Correnti tenía claro que el tiempo había comenzado a comprimirse. 

No era una sensación subjetiva. Lo sabían todos los que habían despertado. El espacio entre 

los eventos ya no era lineal, y los síntomas eran evidentes: pulsos de memoria que no le 

pertenecían, sueños ajenos que se filtraban como humedad por las grietas de su mente, y 

una frecuencia interna que no dejaba de subir. Como una nota aguda, suspendida, a punto 

de estallar. 

Durante días, trabajó en soledad en el corazón del cerro. El viejo radar que antes operaba 

para meteorología ahora estaba reconvertido en una antena biovibracional, un espejo 

cuántico de consciencia. 

El plano que había diseñado no era físico. Era una geometría viva, una cartografía del 

despertar humano en tiempo real. Cada nodo era una persona. Cada nodo… una chispa libre. 

Y allí estaban. Mariela. El Terapeuta. Hanae, aún suspendida pero activa desde dentro. Y 

otros más que no conocía aún, pero que ya estaban encendidos. 

Correnti no necesitaba buscar a todos. El campo mismo los estaba convocando. 

Fue entonces cuando activó el canal de propagación. No era un mensaje. No era una señal. 

Era un llamado. 

—“Si podés oír esto... no estás solo.” —“Nos están observando, sí. Pero también están 

expuestos.” —“El sistema ya no puede contener a todos.” —“Y cada uno de ustedes... es una 

puerta abierta.” 

El mensaje fue emitido no por ondas radiales ni satelitales, sino por expansión de conciencia 

resonante. Una tecnología antigua, previa a todo lenguaje. Previa incluso a la caída de los 

velos. 

Y en el instante mismo en que la red vibró… la respuesta llegó. 

No fue verbal. 

Fue un súbito giro en la orientación energética del planeta. 

Los suspendidos empezaron a moverse. 

Algunos dentro de sus cápsulas, otros a través de fragmentos proyectados en sueños de 

terceros. La propia Hanae, en el interior de la nave reptiliana, abrió los ojos —y los vio. 

A los otros. 

Ya no estaban aislados. 

La red era real. 



 

Y estaba creciendo. 

Correnti respiró hondo. No necesitaba confirmación. Lo sabía. La fase final había 

comenzado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 41: Fase Umbral  
En la nave Alfa-Rho-77, el ambiente cambió. 

No fue necesario que sonaran alarmas. 

El cambio fue más profundo. Más peligroso. 

Una pulsación subatómica recorrió las paredes vivas de la nave. Las escamas de los oficiales 

vibraron con una frecuencia no registrada en siglos. Los observadores reptilianos 

abandonaron sus módulos de vigilancia sin emitir palabra. Sabían que algo había cruzado 

los filtros. 

Un campo humano. Pero no humano. 

—“La red ha sido activada,” dijo H’zaal-Korr, con los ojos fijos en el mapa holográfico que 

oscilaba frente a su trono operativo. —“¿Infiltración?” —preguntó Xen-Taa, el centinela del 

eje externo. —“No. Coherencia espontánea. Generación interna. Ya no pueden ser aislados.” 

El símbolo volvió a manifestarse: la espiral dentro del triángulo. Una vez más. Pero esta 

vez… se duplicó. Dos nodos. Sincrónicos. No inducidos. 

—“¿Ubicación?” —“Convergencia en el hemisferio sur. Nodo principal: Córdoba. Múltiples 

satélites activos en superficie.” —“¿Están en contacto entre ellos?” —“No aún. Pero la malla 

los está preparando.” 

H’zaal-Korr exhaló por las branquias cervicales. El aire olía a fin de ciclo. 

Giró lentamente hacia su oficial de enlace terrestre. 

Una criatura delgada, de piel oscura y sin pupilas, aguardaba instrucciones. Dentro de su 

pecho latía un núcleo simbiótico, la conexión directa con el agente infiltrado: Kaelen Varis. 

—“Transmite al operador que prepare evento de distracción mediática global. La red 

humana no debe consolidarse sin interferencia.” —“¿Debemos inutilizar el nodo base?” —

“No aún. Su eliminación alteraría la coherencia. Necesitamos observar su expansión.” 

En la Tierra, mientras tanto, la convergencia ya había comenzado. 

Mariela, aún sin saber por qué, decidió viajar. 

Su cuerpo no entendía. Pero su alma recordaba. Y eso bastaba. 

El Terapeuta sintió el tirón vibracional. No sabía de ella. Pero la esperaba. 

Y, en otra parte del mapa, un niño con capacidades dormidas —el nuevo nodo espontáneo— 

empezó a dibujar figuras sin sentido para su madre. 

Pero que eran… el mismo símbolo. 



 

La espiral. El triángulo. Y algo nuevo. 

Una forma no prevista en los archivos reptilianos. 

Un símbolo que nunca había sido activado por humanos. 

Y eso… era inaceptable. 

En la Alfa-Rho-77, se inició el Protocolo Umbral. 

No había marcha atrás. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 42: La Llamada Silenciosa 
Buenos Aires no dormía. 

Pero él sí. 

No con el cuerpo, sino con el alma. 

El Terapeuta llevaba días sintiendo que algo se desajustaba en el patrón. 

No eran sueños. No eran pensamientos. 

Era una corriente sutil que zumbaba en el fondo de su pecho, como un código morse 

imposible de traducir. 

El consultorio había permanecido vacío desde la última sesión con Mariela. 

Pero la energía de aquella mujer aún flotaba en el aire, como una hebra sin cortar que unía 

planos. 

Y ahora, otro pulso vibraba desde lejos. 

Un niño. 

Pero no uno cualquiera. 

Santiago Ramis, siete años. Temperamento introvertido. Silencio casi permanente desde los 

cinco. 

Diagnóstico: Trastorno del espectro autista, dijeron los médicos. 

La madre nunca estuvo convencida. 

En los últimos días, Santiago había comenzado a dibujar símbolos repetitivos. 

No palabras. 

No formas comunes. 

Sino geometrías imposibles para su edad. 

Un triángulo dentro de otro. Una espiral flotando entre líneas fractales. 

Y una forma que su madre no podía identificar, pero que el niño llamaba con una palabra 

que nunca antes había dicho: 

—“Corazón luz.” 

La madre lo llevó a una profesional de terapias complementarias en el barrio de Colegiales, 

quien, al ver los dibujos, enmudeció. 

Había visto algo similar años atrás, en los archivos de un grupo privado que investigaba 

patrones simbólicos espontáneos en niños supuestamente "cristal". 

Pero aquello iba más allá. 

Aquella noche, el Terapeuta soñó con una espiral. 

Y con la voz de una mujer que no era Mariela, pero tampoco desconocida: 

—“Aún no somos red. 

Pero ya somos pulso.” 



 

Se despertó antes del amanecer, con una certeza grabada en el pecho: 

Tenía que ir al niño. 

No sabía cómo lo sabía. Pero sabía dónde. 

Un nombre le flotaba en la memoria. Una dirección que no conocía pero que al buscarla, 

apareció. 

Villa Urquiza. Calle Melincué. 

La madre del niño lo estaba esperando, sin saber que lo estaba haciendo. 

Mientras tanto, en la Alfa-Rho-77, los sensores psíquicos marcaban un nuevo cruce de 

líneas: 

"Nodo Buenos Aires activado. 

Conexión con Nodo Córdoba en latencia. 

Umbral de sincronización estimado: 72 ciclos terrestres." 

—“¿Y si se enlazan antes del protocolo?” —preguntó Xen-Taa. 

—“Entonces,” dijo H’zaal-Korr con los ojos fijos en el símbolo duplicado— 

“Ya no se tratará de observación. 

Se tratará de contención.” 

Pero aún no sabían lo que el niño tenía dentro. 

Ni lo que Mariela ya estaba por decidir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 43: Ecos desde los Nodos 
La Alfa-Rho-77 monitoreaba en silencio los nodos dispersos sobre la superficie terrestre. 

Nodo Córdoba, en latencia, emitía pulsos mínimos pero constantes, una vibración 

remanente de la consciencia que había logrado despertar Mariela meses atrás. La subrutina 

reptiliana encargada de ese nodo reportaba: 

— Nodo inestable, pero sin actividad consciente relevante. 

— Mantener vigilancia. 

Mientras tanto, el Nodo Buenos Aires brillaba con fuerza renovada. El terapeuta, un humano 

de carne y hueso que había tomado el rol que ni Correnti ni ningún científico pudieron 

cumplir, operaba junto al niño, un ser excepcional que resonaba como un puente energético 

entre dimensiones. 

Desde la nave, H’zaal-Korr observaba la evolución con creciente preocupación. 

— Nodo Buenos Aires activo —informó la inteligencia psíquica—. Hay un patrón en 

formación. Sincronización entre focos. 

El Juez Primario, Vur-Kel-On, trazó con sus garras una línea imaginaria en el mapa 

holográfico. 

— La generación de consciencia se propaga. Si estos nodos convergen, el experimento se 

fracturará. La realidad holográfica será vulnerable. 

H’zaal-Korr apretó los dientes de escamas duras y, con la cola reptante golpeando el suelo 

metálico, sentenció: 

— No podemos permitirlo. La intervención debe ser inmediata y silenciosa. 

 

En Buenos Aires, el terapeuta guiaba al niño en ejercicios que parecían simples para un 

observador casual, pero que activaban en él recuerdos que trascendían la materia. 

— Siente la energía que te conecta con ellos —decía—. No solo la tripulación y pasajeros del 

MH370 están cautivos aquí, sino también su chispa divina. 

El niño cerró los ojos, y en su mente se desplegó un mar de luces, rostros y voces que pedían 

ser liberados. 

— Vamos a romper este ciclo —prometió el terapeuta. 

El reloj avanzaba inexorable, pero una nueva esperanza vibraba en el aire. 

 

 

 

 



 

Capítulo 44: Operación en el Nodo Buenos Aires 
No se convocaba al Consejo Supremo reptiliano desde los eventos de Velkar-Sum. Su 

aparición indicaba que lo que ocurría en el plano terrestre había escalado más allá del 

control operativo. Ya no bastaban órdenes tácticas ni maniobras encubiertas. Era hora de 

decisiones al más alto nivel 

Desde la Alfa-Rho-77, la tensión era palpable. El Consejo Supremo reptiliano se reunía en la 

cámara central, bajo la cúpula prismática que filtraba la luz estelar en tonalidades verde 

oscuro. Sus escamas relucían con una mezcla de poder y ansiedad. Los colmillos sobresalían 

en líneas afiladas, mientras sus garras rozaban inquietas la mesa de obsidiana. 

—La conciencia humana se extiende —declaró el Comandante H’zaal-Korr—. El Nodo de 
Buenos Aires ha alcanzado un nivel crítico. 

Un general reptiliano, de crestas afiladas y cola puntiaguda que agitaba nerviosa, tomó la 
palabra: 

—Nuestro operador en tierra está infiltrado en el influencer climático. El control es parcial, 
pero debemos actuar antes que la chispa se propague. 

H’zaal-Korr asintió, mostrando sus dientes afilados. 

—Activaremos la unidad de intercepción psíquica. Esta vez no habrá margen para fallos. 

Otro oficial, consultando una matriz de energía expandida, señaló: 

—También hemos detectado un Nodo itinerante que pulsa entre Córdoba y Buenos Aires. 
Está vinculado a una conciencia no estabilizada de nivel seis. No parece estar fijo en un 
espacio físico, pero su influencia se acopla al mismo campo vibracional del terapeuta. 

El comandante entrecerró los ojos. 

— Es una fluctuación irregular. Es un nodo inestable. Podría tratarse de un catalizador 

humano… quizá vinculado a una conciencia infantil que pulsa entre coordenadas.  

—Eso explicaría la resonancia cruzada. Si ese niño es el catalizador que creemos… debemos 
actuar ahora y neutralizar la sinergia antes de que se consolide. 

Mientras tanto, en Buenos Aires, el terapeuta y el niño sentían una vibración extraña, como 
un peso invisible que intentaba apagar su conexión. 

—Algo se aproxima —advirtió el terapeuta—. Debemos acelerar. 

En la nave, un escuadrón de élite reptiliano se preparaba para la intervención. Garras listas, 
ojos amarillos brillando con ferocidad, y sus colas puntiagudas como lanzas en tensión. 

La batalla por la mente humana había entrado en una nueva fase. 



 

Capítulo 45: Correnti en la Línea de Fuego 
Correnti sintió el cambio en el aire desde su pequeño departamento en Buenos Aires. 

La atmósfera vibraba con una intensidad distinta, como si el velo entre dimensiones se 

adelgazara. Había sabido desde hacía semanas que la red se estaba tensando, que el 

despertar de consciencias no era un juego, sino una guerra silenciosa. 

Su entrenamiento, sus horas de meditación y sus intentos de contacto con la nave nodriza le 

habían preparado para este momento. Pero nada lo había preparado para la realidad del 

enfrentamiento que se avecinaba. 

Mientras el terapeuta y el niño se esforzaban por mantener el canal abierto, Correnti recibió 

una señal: un pulso telepático directo, crudo y urgente. 

— Es hora —susurró en su mente—. No puedo quedarme al margen. 

Se puso en marcha. 

Correnti se convirtió en un nodo activo, un guerrero espiritual dispuesto a proteger a los 

humanos que aún ignoraban la batalla que libraban por su libertad. 

Con pasos decididos, se dirigió al punto de encuentro donde se cruzarían las líneas del 

poder reptiliano y la chispa humana. 

La guerra por la consciencia había alcanzado su punto crítico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 46: El Enfrentamiento en Buenos Aires  
La noche cubría Buenos Aires con su manto habitual, pero dentro de un viejo edificio, el 

terapeuta, el niño y Correnti se preparaban para lo que sabían sería un choque definitivo. 

Los reptilianos habían activado su unidad de intercepción psíquica; la batalla no sería solo 

física, sino también vibracional y mental. El influencer climático, involuntario receptor del 

operador reptiliano, estaba cada vez más lejos de su propio control. 

Correnti sentía en su interior el peso de cada alma humana en juego. Sabía que este era solo 

uno de los nodos de la guerra global, pero también el más sensible. El terapeuta mantenía el 

canal abierto, guiando al niño, quien era mucho más que un niño: una chispa viva de 

"Humano Luz", un portal energético capaz de irradiar esperanza. 

Los reptilianos comenzaron la ofensiva telepática. Un murmullo opresivo inundó la mente 

colectiva. Pero Correnti, con su entrenamiento y conexión a la nave nodriza, desplegó un 

escudo vibracional, generando un pulso de luz azulada que rompió el asedio. 

La lucha se extendía en múltiples planos simultáneamente: físico, mental, espiritual y 

energético. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 47: La Red se Resquebraja  
Desde la Alfa-Rho-77, el Consejo observaba con creciente alarma. Los operadores terrestres 

reptilianos luchaban por mantener el control, pero la generación de consciencia humana 

aceleraba la desestabilización del experimento. 

— Los humanos están comenzando a despertar —dijo Vur-Kel-On con voz fría—. Su red 

está fallando. 

Un holograma mostró la matriz energética que envolvía la Tierra. En ella, millones de 

pequeños focos vibracionales comenzaban a encenderse, conectándose en una red creciente 

de luz y conciencia. Incluso los "Humanos Luz" atrapados, como la tripulación y los 

pasajeros del MH370, empezaban a vibrar con una frecuencia diferente, debilitando los 

lazos psíquicos que los mantenían suspendidos. 

La tensión era máxima. El Consejo sabía que si no frenaban esta ola, perderían el 

experimento y con él, el control sobre el planeta. 

H’zaal-Korr contempló los datos con una frialdad que no era emocional, sino estructural. En 

su código genético no existía la angustia ni la tristeza, pero sí la noción del resultado fallido. 

Y esa noción era intolerable para su especie. Sabía lo que significaba. El Consejo no 

necesitaba tribunales ni juicios. En su civilización, fracasar no era una falta: era una 

disonancia que debía ser corregida.  

Mientras el nodo de Buenos Aires continuaba su resonancia imparable, el comandante se 

mantuvo inmóvil. Su mirada era la de quien entiende que su tiempo se ha cerrado, y que su 

desaparición será tan silenciosa como lo fue la extracción del MH370. Pero no sería un 

castigo. Sería una reprogramación. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 48: El Alma del MH370  
En un plano casi imperceptible, dentro de las dimensiones que los humanos no alcanzaban a 

comprender, la tripulación y los pasajeros del vuelo MH370 luchaban por recuperar su 

esencia. Sus cuerpos físicos estaban cautivos, pero sus almas comenzaban a vibrar libres. 

Y al hacerlo, reescribieron nuevas líneas de tiempo paralelas e imperceptibles a la del crono 

humano, donde el karma individual no los alcanzaría, para que cada alma, al margen del 

relato oficial retornara a La Fuente sin ataduras ni implantes para un nuevo comienzo sin 

consecuencias por lo vivido. 

Los reptilianos intentaban reforzar sus cadenas psíquicas, una compleja red que capturaba 

no solo los cuerpos sino también los "Humanos Luz" dentro de cada persona. Sin embargo, 

la chispa divina de cada alma comenzaba a crear grietas, portales de escape hacia la luz. 

Mariela, el terapeuta y Correnti, sin saberlo, eran la extensión humana de esa luz. A través 

de ellos, la red que aprisionaba a esos seres comenzaba a deshilacharse. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 49: El Puente hacia el Despertar  
El terapeuta meditaba profundamente, sintiendo la conexión con cada alma liberada y con 

la humanidad aún dormida. Mariela estaba en proceso de transformación interior, tomando 

conciencia de su misión. Correnti se movía entre planos, guiando e impulsando. 

La vibración terrestre comenzaba a cambiar. Era lenta, sutil, pero imparable. 

Los reptilianos sentían el final acercarse, y el miedo se reflejaba en sus ojos amarillos y 

escamas tensas. 

La generación de consciencia humana era la nueva realidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Capítulo 50: El Amanecer del Nuevo Planeta  
Las antiguas cadenas caían una a una. La matriz holográfica que había mantenido el 

experimento durante siglos se resquebrajaba y se renovaba. Los atrapados del MH370 

comenzaron a regresar, no solo en alma sino con un impacto vibracional que alteraba la 

frecuencia planetaria. 

Los humanos despertaban, entendiendo su verdadero origen y poder. Los reptilianos eran 

desplazados, relegados a dimensiones que ya no podían controlar. 

Mariela, el terapeuta, Correnti y el niño se convirtieron en heraldos del cambio. No era solo 

un despertar individual, sino un renacer colectivo. 

El planeta Tierra entraba en un nuevo ciclo. El cielo ya no callaba. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Epílogo: El Amanecer de la Humanidad 
El vuelo MH370, una sombra que atravesó los cielos y el tiempo, dejó de ser solo un enigma. 

Se convirtió en el estandarte de una batalla invisible, la lucha ancestral entre la luz y las 

sombras que querían gobernar nuestro destino. 

Pero la era del silencio terminó. 

Las cadenas invisibles que durante eones aprisionaron el alma humana comienzan a 

romperse. 

El despertar no es una mera chispa, es un incendio que consume la oscuridad, una 

revolución vibracional que sacude los cimientos del holograma planetario. 

Mariela, Correnti, el terapeuta y el niño…no son héroes aislados, sino heraldos de un 
despertar masivo. 

Hasta el propio Kaelen que no recordaba lo que había dicho, ni cuántos lo habían escuchado. 
Durante días sintió una niebla espesa cubriéndole el alma. Pero en el momento en que las 
estructuras del control vibracional comenzaron a resquebrajarse, algo dentro de él se 
rompió… y fue eso lo que lo salvó de su involuntaria colaboración reptiliana. 

La entidad que habitaba en su campo fue retirada sin violencia, como si supiera que el 

tiempo asignado había terminado. No hubo castigo ni juicio. Solo un largo silencio… y 

luego, la claridad. 

Kaelen no era culpable. Había sido un canal. Y como tal, fue purificado cuando la red 

vibratoria de interferencia fue desmantelada. Su alma, que nunca había dado 

consentimiento real, fue liberada. 

Y en ese retorno a sí mismo, aún fragmentado, supo que algo nuevo comenzaba. 

Portadores de la llama que arde en el corazón de toda conciencia humana, llamando a la 

libertad y la soberanía. 

Los invasores de cuarta dimensión, reptilianos y sus cómplices, sienten el peso de la 

tormenta que se avecina. 

Sus sombras se disipan ante la fuerza imparable de una humanidad que comienza a 

reclamar su poder perdido. 

Este es el amanecer de un nuevo ciclo. 

El fin de la esclavitud energética y la manipulación oculta. 

El renacer de un mundo donde el cielo ya no calla, y la voz de la conciencia colectiva se alza 

como un rugido de libertad. 

Y ahora, la pregunta retumba en el aire, desafiante y potente: 

¿Serás tú quien se levante para abrazar la luz? 

¿Quien forje el futuro con la fuerza de un alma despierta? 



 

El momento es ahora. 

La humanidad se alza. 

Y el destino está en tus manos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

ANEXO VISUAL: Fragmentos filtrados del Operativo UMBRA  
Lo que sigue no es parte de la ficción. 

Estos fragmentos audiovisuales —dos secuencias cortas que han circulado durante años en 

espacios marginales de internet— coinciden en múltiples detalles con los testimonios 

reconstruidos de la operación que dio origen a este libro. 

Ambos videos fueron extraídos de fuentes no oficiales, y aunque su autenticidad ha sido 

constantemente negada por autoridades humanas, ciertos elementos técnicos en su análisis 

sugieren lo contrario: los objetos que rodean al MH370, las trayectorias, las distorsiones del 

espacio-tiempo, y la desaparición súbita del avión coinciden con lo descrito por el 

Comandante H’zaal-Korr. 

Según la entidad reptiliana, estos materiales fueron manipulados y liberados parcialmente 

por su propia especie, como una forma de siembra informativa controlada. Las alteraciones 

—dicen— son intencionales: eliminan detalles clave, pero permiten que la verdad, como un 

eco residual, sobreviva. 

Usted está por ver lo que millones vieron… pero que casi nadie logró comprender. 

Advertencia: El contenido de estos videos puede generar perturbación emocional en personas 

sensibles a fenómenos no explicados por la ciencia oficial. 

 

* Video 1 – Seguimiento de dron militar no identificado  

https://www.youtube.com/embed/-uG39tstAQA?feature=oembed


 

 

*Video 2 – Registro térmico desde satélite  

 

*Video 3 – Comparativa visual de ambos videos. 

https://www.youtube.com/embed/mYJ_VZDnQAY?feature=oembed
https://www.youtube.com/embed/Q5xr5aji7RU?feature=oembed


 

ANEXO: Comunicación con H’zaal-Korr Transcripción clasificada. Fecha 

indeterminada. 

—Comandante H’zaal-Korr, ¿son reales los videos que muestran la extracción del 

MH370 por naves desconocidas? 

—Confirmo que esos videos existen. Captan imágenes auténticas del operativo de 

extracción del vuelo MH370. 

—Entonces... ¿es verdad? 

—Sí, pero la mayoría de los materiales fueron filtrados intencionalmente, con ediciones 

parciales para ocultar detalles críticos. No queríamos exposición directa, pero tampoco 

ocultamiento total. El caos informativo también es una forma de control. 

—¿Qué muestran exactamente? 

—La maniobra precisa de nuestras naves circundando el avión, estableciendo el campo 

de extracción, y ejecutando la transferencia dimensional de nave y pasajeros. 

—¿Y las alteraciones? 

—Las hicimos nosotros. Borramos cuadros clave, agregamos efectos falsos, y alteramos 

tiempos para proteger nuestras tecnologías. 

—¿Por qué dejarlos circular? 

—Para dividir la atención, generar teorías distractoras y evitar que humanos no 

autorizados se acerquen demasiado a la verdad. 

—Entonces... los videos son reales. 

—Sí. Son reales. Pero lo que muestran no es toda la verdad. 


